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ESCRIBE TULIO HERNÁNDEZ SOBRE JOSÉ RODRÍGUEZ ITURBE: Dentro del hombre gentil y risueño, de 
habla pausada y precisa, se encuentra alguien que defiende con vigor y pasión argumental sus creencias: la militancia incondicional por 
la democracia, su credo político socialcristiano, el rechazo a todo tipo de autoritarismo, su vocación por el diálogo y el pensamiento 
libre, y una entusiasta fe religiosa.
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U
na suerte de prematuridad en 
el interés por la política y su 
ejercicio es discernible his-
tóricamente en Venezuela al 

menos desde 1958, cuando estudiantes 
de bachillerato sacrificaban el ocio es-
colar de los sábados para reunirse en 
sus liceos y emplear en ellos tiempo 
importante en la discusión de los pro-
blemas generados en el país tras la caí-
da de la dictadura y en darle forma a 
sugerencias y consejos encaminados a 
orientar en su desempeño político a los 
nuevos hombres llegados al poder, una 
vez caída la dictadura militar hasta en-
tonces reinante.

Fue ese el tiempo en el cual accedió 
a los estudios liceístas y universitarios 
José Rodríguez Iturbe, caraqueño, se-
gún su propio decir, por accidente, 
antes que zuliano, como hubiera vo-
luntariamente preferido ser, nacido 
en 1940 y graduado de abogado en la 
Universidad Central de Venezuela en 
1962. Su prosecución de estudios en la 
Universidad de Navarra (España), en 
1964, desembocó en un doctorado en 
Derecho Canónico en 1966, aprobada 
una tesis titulada: El concepto de de-
recho en la doctrina española actual 
(Pamplona,1967).

De regreso a Venezuela, se inicia pa-
ra Rodríguez Iturbe una muy prolon-
gada carrera de docencia universitaria 
en Filosofía del Derecho e Introducción 
al Derecho en la Facultad de Derecho 
de la Universidad Central de Venezue-
la, de cuyo primer tiempo es producto 
una obra que va a señalar uno de los 
dos intereses fundamentales que van 
a mover en adelante –y hasta hoy– la 
vida y obra del mencionado: la religión 
y la política. Nos referimos a Iglesia y 
Estado en Venezuela (1824 – 1964), edita-
da en 1968, en donde se trazaba la tra-
yectoria histórica cumplida en las re-
laciones entre un par de instituciones 
que solo después de casi siglo y medio, 
y al calor del ambiente general de uni-
dad nacido en el país a raíz del muy im-

Anotar que José 
Rodríguez Iturbe 
(1940) es abogado, 
doctor en Derecho, 
doctor en Derecho 
Canónico, profesor 
universitario, político, 
exparlamentario, 
figura internacional 
del socialcristianismo 
y autor de numerosos 
libros, podría 
resultar insuficiente: 
Rodríguez Iturbe es 
un notable pensador 
de la historia, la 
política, el derecho, 
las tendencias, 
procesos sociales y 
mitos a lo largo de los 
siglos XX y y XXI
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portante cambio político de 1958, había 
concluido, por fin, a incluir también en 
1964 al religioso en el vasto campo de 
materias de acuerdos destinados a re-
gir el nuevo tiempo nacional. 

El interés por la política
En cuanto al interés por la política, 
José Rodríguez Iturbe encontrará su 
propio camino en el seno del partido 
socialcristiano COPEI (Comité de Or-
ganización Política Electoral Indepen-
diente), fundado en 1946, y en el cual se 
había creado en 1948 y reestructurado 
una década después, un brazo político 
denominado Juventud Revolucionaria 
Copeyana o JRC, destinado a entrar en 
competencia con agrupaciones equiva-
lentes fundadas dentro de los partidos 
AD, URD, PCV y algo más tarde, MIR. 

Es interesante conocer que las con-
venciones juveniles copeyanas, escalo-
nadas a partir de entonces en el tiem-
po, suministraron tarima de oradores 
a los líderes de varios grupos que, den-
tro de la JRC, empezaron a difundir 
propuestas eventualmente heterogé-
neas en cuanto a lo ideológico y políti-
co. A esos grupos se les denominaron, 
no sin pizca de humor, “araguatos”, 
“avanzados” y “astronautas” y tuvie-
ron tal vez su más importante escena-
rio de confrontación en la Convención 
Nacional Juvenil de 1965. 

De ellos, el llamado “avanzado” (a su 
cabeza el universitario Abdón Vivas 
Terán) dio una nota sonora al presen-
tar en la IV Asamblea de la JRC, el 30 
de octubre de 1965, el documento po-
lítico denominado “Una juventud pa-

ra el cambio”, donde planteaba como 
propuesta para el país global la edifi-
cación de una sociedad “personalista y 
comunitaria” –la expresión había sido 
tomada de filósofos franceses a la ma-
nera de Jacques Maritain (1882 - 1973) 
y Emmanuel Mounier (1905 - 1950)– 
mientras que tocaría a José Rodríguez 
Iturbe tener que esperar hasta 1969, 
para hacer público, por el bando “ara-
guato”, El reto revolucionario, libro en 
cuyas páginas figuraban, entre otras, 
estas expresiones:

 “Nosotros no creemos que el inme-
diatismo y el pragmatismo justifiquen 
medios ilícitos. En la misma base de 
nuestro estilo está la creencia en la ra-
dicalidad ética de la acción política”.

Allí mismo Rodríguez Iturbe asen-
taría que quienes en el seno de la JRC 
compartían sus puntos de vista, eran, 
desde la entrada,“…radicalmente an-
ticapitalistas y anticomunistas” y es-
taban en disposición de retomar los 
términos de una declaración doctrinal 
que, en el periódico de la Unión Nacio-
nal Estudiantil, agrupación germinal 
del socialcristianismo nacional apare-
cida con inmediata posterioridad a la 
muerte del dictador Juan Vicente Gó-
mez, había proclamado estar de frente 
parejamente la misma “…contra Wall 
Street y contra el Kremlin”. 

Triunfante Rafael Caldera como can-
didato del partido COPEI en las eleccio-
nes presidenciales de 1968, tal aconteci-
miento entrañó para Rodríguez Iturbe 
el inicio de una prolongada carrera en 
el Congreso Nacional venezolano, para-
lela con su ya anterior como docente, 

que abarcaría seis períodos parlamen-
tarios y simultáneamente, el desem-
peño de responsabilidades dentro de 
agrupaciones de su corriente política 
a nivel nacional e internacional, a la 
manera de la Organización Demócrata 
Cristiana de América (ODCA) y la In-
ternacional Demócrata Cristiana (IDC). 

La experiencia de la revista 
Nueva Política
En 1971, la compañía por mí prestada 
a José Rodríguez Iturbe en la Secre-
taría de Formación de COPEI, de la 
cual el mismo era titular, me llevó a 
cooperar con él en la edición de la re-
vista Nueva Política, destinada a cola-
borar en la promoción intelectual de 
la “revolución democrática” –esta vez 
con matiz socialcristiano– emprendi-
da en Venezuela en 1958.

Contaba la misma publicación con 
un interesante antecedente: la revis-
ta Política, de fundación promovida, 
aunque entonces sin éxito, por Rómu-
lo Betancourt durante su década de 
destierro político corrida entre 1948 
y 1958, pero que, finalmente, cobraría 
forma bajo la dirección de Luis Bel-
trán Prieto Figueroa y la cooperación, 
entre otros, de Mariano Picón Salas, 
en 1959. 

Interesado en perfilar quien escribe 
estas líneas en algunos de los números 
iniciales de la Nueva Política, de redac-
ción compartida con Rodríguez Iturbe, 
el origen y primeros pasos históricos 
de las corrientes políticas venezolanas 
contemporáneamente encarnadas 
en COPEI, el PCV y AD, emprendió 

a escribir, por 1974-1975, bajo el nom-
bre de: “El joven Betancourt / La so-
cialdemocracia en Venezuela de 1928 a 
1930”, y: “El joven Betancourt / ARDI 
y el Plan de Barranquilla de 1931”, un 
ensayo que, en dos partes, rastreaba en 
el tiempo tales trabajos políticos inicia-
les del futuro notable político nacional. 

Tal iniciativa nos valió a Rodríguez 
Iturbe y a mí, mediados los buenos ofi-
cios de quien actuara tiempo atrás co-
mo canciller de Betancourt durante su 
Presidencia de la República, entre 1959 
y 1964, el doctor Marcos Falcón Brice-
ño, ser recibidos para conversar a pro-
pósito de dicho ensayo con el expresi-
dente en su residencia caraqueña de 
entonces, ubicada en la urbanización 
caraqueña de Altamira. 

Sobrevino en la ocasión una muy in-
teresante y amena conversación en la 
que, entre otras cosas, recuerdo haber 
visto a Betancourt, buen aficionado al 
béisbol desde tiempos muy atrás, mos-
trando incisivo buen humor al pregun-
tarnos si Rodríguez Iturbe no habría 
actuado como mi coach personal du-
rante el desarrollo del trabajo biográ-
fico citado. 

En 1973 Rodríguez Iturbe vino a de-
mostrar, también él, que para los ve-
nezolanos, y en particular los de entre 
ellos interesados en la historia nacio-
nal, la figura de Simón Bolívar ha sido 
y seguirá siendo, según toda aparien-
cia, de interés insoslayable y fue en esa 
condición como se publicó, a cargo del 
Congreso de la República, su obra de 
nombre Génesis y desarrollo de la ideo-
logía bolivariana desde la preemanci-
pación hasta Jamaica. Ese interés se-
ría retomado, casi medio siglo después, 
en 2022, por Rodríguez Iturbe al llevar 
a la imprenta otra obra de interesan-
te tono polémico: Bolívar y la gesta-
ción de la patria criolla. Elipse de una 
contradicción.

El exilio en Bogotá
La llegada del coronel Hugo Chávez 
al poder, en 1998, entrañó, para Ve-
nezuela como bien se sabe y sufre, 
el progresivo final de 40 años de de-
mocracia representativa, pretendida 
reemplazar por un nuevo tipo de go-
bierno denominado “Socialismo del 
Siglo XXI”. 

Militares descontentos con apoyo 
popular forzaron, sin embargo, en 
abril del año 2002 a Chávez a renun-
ciar a la Presidencia de la República. 
Repuesto a las 48 horas en el mando, 
razones de salud obligaron a Chávez 
a salir del país 11 años después para 
refugiarse en Cuba, e imponer en su 
lugar al vicepresidente de la Repúbli-
ca, Nicolás Maduro. 

En diciembre de 2004, Rodríguez 
Iturbe había llegado a juzgar, no obs-
tante, en tal grado de peligro su li-
bertad en Venezuela que tomó la de-
cisión de exilarse en Colombia, país 
en donde aún hoy permanece, en con-
dición de profesor de Historia de las 
Ideas y del Pensamiento Político en la 
Universidad de la Sabana, en las cer-
canías de la ciudad de Bogotá. 

Los casi veintiún años de exilio po-
lítico hasta ahora empleados por Ro-
dríguez Iturbe en el desempeño de 
funciones de docencia en la aludida 
institución han dado, por fortuna, lu-
gar a una cosecha intelectual de di-
mensiones asombrosas de textos de-
dicados a estudiar las ideas políticas 
de los siglos XIX y XX y, en particu-
lar las expuestas en sus tiempos por 
Alexis de Tocqueville, Vladimir Ilich 
Lenin, Iósif  Stalin, León Trotsky, Be-
nito Mussolini y Antonio Gramsci.

	
(Continúa en la página 2)
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E
l concepto de mito tiene múl-
tiples dimensiones –religiosa, 
antropológica, literaria y filo-
sófica–, pero en términos ge-

nerales lo podríamos definir como un 
relato simbólico que busca explicar los 
orígenes del mundo, de los seres hu-
manos, de las instituciones o de fenó-
menos naturales y sociales, mediante 
figuras sobrenaturales, divinas o he-
roicas. Los personajes representados 
en los mitos son por lo general dioses, 
héroes, monstruos o fuerzas cósmicas, 
que representan valores, miedos y as-
piraciones humanas. Su función es 
la de reforzar valores colectivos, legi-
timar estructuras de poder o normas 
sociales, y en muchos casos configuran 
una identidad cultural. La etnología y 
el psicoanálisis los entiende como me-
táforas de experiencias humanas pro-
fundas. Joseph Campbell, uno de los 
grandes estudiosos modernos del mito 
y su permanencia en las culturas con-
temporáneas, destaca el valor simbóli-
co, psicológico y estructural de los mi-
tos al mostrar cómo siguen operando 
incluso en sociedades modernas bajo 
nuevas formas, sean narrativas nacio-
nales, ideologías o héroes culturales1. 
Aunque la modernidad ha traído con-
sigo la secularización progresiva de 
muchas culturas, el pensamiento mí-
tico no ha desaparecido, sino que ha 
adoptado nuevos ropajes, se transfor-
ma y reconfigura en las sociedades en 
la historia fundacional de una nación, 
en sus héroes patrios: Simón Bolívar; 
su destino manifiesto: la epopeya mo-
ral americana sobre libertad y progre-
so o la Revolución francesa como mito 
originario de la libertad, la igualdad y 
la fraternidad, entre otros predicados 
colectivos y políticos que suelen adop-
tar formas míticas. Muchos sistemas 
políticos movilizan símbolos, prome-
sas de redención y relatos de lucha que 
funcionan como mitos. En su ensayo El 
ogro filantrópico, Octavio Paz expresa 
que las ideologías modernas han que-
rido ocupar el lugar de la religión: pro-
meten la redención, tienen sus profe-
tas, sus libros sagrados, sus infiernos y 
paraísos. “El sistema comunista sovié-

(Viene de la página 1)

Para terminar, esta es una nómi-
na –probablemente incompleta– 
del aporte que Rodríguez Iturbe ha 
prestado a Colombia y, subsidiaria-
mente, a Venezuela (en fin de cuen-
tas, a la Gran Colombia) en su bien 
aprovechado tiempo intelectual de 
destierro.

Nómina de libros y artículos publi-
cados por José Rodríguez Iturbe a 
partir de su exilio en Colombia (2004 
hasta hoy): 

2007
Historia de las ideas y del pensamiento 
político. Una perspectiva de Occidente.
tomo 1. Los fundamentos.

“En su 
esclarecimiento 
sobre la influencia 
del mito en el 
imaginario colectivo, 
Rodríguez Iturbe 
revisita las diferentes 
aproximaciones 
de pensadores 
modernos y 
contemporáneos”

Mito y poder
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tomo 2. La modernidad.
tomo 3. El siglo XX.

2008
“Notas introductorias sobre Gramsci”
Revista Dikaion, año 22, nº 17-20. Chía 
– Universidad de la Sabana, diciem-
bre 2008.

2010
Trotsky y el trotskismo original. la 
persecución del fundamentalismo 
stalinista.
Universidad de la Sabana (Bogotá), 
2010.

2011
Praxis política y praxis jurídica. La 
ideologización del derecho. Notas in-

troductorias sobre el uso alternativo 
del derecho.
Universidad de la Sabana (Bogotá), 
2011.

2013
Gibbons – Hadas:
La caída del imperio romano
Versión castellana – introducción y 
notas de José Rodríguez Iturbe
Publicado por la Universidad de la 
Sabana (Bogotá), 2013

2016
Los gatos pardos. Versión histórica del 
contexto jurídico-político latinoameri-
cano (siglos XX - XXI)
Universidad de la Sabana (Bogotá), 
2016.
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tico era el clero; Marx y Lenin, los pro-
fetas; El capital, la escritura canónica; 
y el paraíso comunista, una escatología 
terrenal”2.

Los mitos políticos 
Interesado en ahondar sobre la ges-
tación de los mitos políticos y cómo 
confieren extraordinario control so-
bre el imaginario colectivo de una 
sociedad, acudí al libro El sueño de 
la razón. Modernidad y posmoderni-
dad: razones, mitos, constructos3, de 
José Rodríguez Iturbe, una inagota-
ble fuente de ideas y reflexiones so-
bre la modernidad y la posmoderni-
dad que alumbran el camino en la 
atmósfera enrarecida del presente. 
En el capítulo sobre “Mito, religión, 
política y revolución”, el autor ex-
presa: “El mito político moderno y 
contemporáneo ha sido gestado por 
élites e impuesto por élites. Su ob-
jetivo ha sido llegar a impulsar una 
política de masas. El mito político o 
logra control de multitudes o no es 
tal. También puede ser, ciertamente, 
una pretensión de weltanschauung 
(visión del mundo), con más emoti-
vidad que racionalidad que, desde el 
poder aspire a imponerse con carác-
ter invasivo en todos los planos de la 
existencia. Busca entonces jugar –
desde el poder, por el poder y para el 
poder– a las funciones compartidas 
de una nueva creación y redención. 
Cuando este empeño aparece, resul-
ta ser de naturaleza histórico-política 
absolutamente temporalista y antro-
pocéntrica, reñida de manera global 
con una recta visión de la religión”. 
Para el autor, cuando este fenómeno 
cobra visos de realidad en una socie-
dad dada, nos enfrentamos a los mi-
tos políticos que son fuente de religio-
nes políticas que pretenden imponer 
la aberración del pensamiento único 
y eso solo sucede en los regímenes to-
talitarios, que utilizan los mitos que 
ya existían “como elementos de su 
cosmovisión y como apoyo de su po-
lítica de masas en la búsqueda y ejer-
cicio del poder”. Sobre esto último, 
cuando el poder crea el mito y sus 
acciones están desprovistas de racio-
nalidad, “constituye un instrumento 
de consolidación del imperium y de 
dominación o exclusión (e incluso de 
exterminio) de quienes como esfuer-
zo singular o como empeño colectivo, 
se opongan a él”. 

El mito en el imaginario colectivo
En su esclarecimiento sobre la influen-
cia del mito en el imaginario colectivo, 
Rodríguez Iturbe revisita las diferentes 
aproximaciones de pensadores moder-
nos y contemporáneos. Cita a René Gi-
rard (1923-2015), para quien “se requie-
re un estado de desorden extremo, una 
enfermedad social, un conflicto, algo 
que altere la paz, para la aparición del 
mito (…). Las crisis míticas desatan la 
violencia y se resuelven por la violen-
cia”. Menciona también a Elías Canetti 
(1905-1994), para quien “la masa es re-
quisito para la operación social del 

mito. La masa siempre quiere crecer. 
Crecer en la adhesión a una creencia”. 
Para Romano Guardini (1885-1968), la 
presencia del mito del “salvador” en 
la historia, opera un proceso de trasla-
ción de lo teológico a lo político, “la fun-
ción redentora resulta asumida por el 
Estado o por liderazgos con ambición 
de imagen seudosacralizada”. Coloca 
como ejemplo la exaltación irracional 
del Führer, “atribuyéndole cualidades 
como la infalibilidad y a través de una 
liturgia cívico-política se procuró su 
seudodivinización. Los resultados fue-
ron trágicos”. 

El mito como sustituto de la religión
El mito como sustituto de la reli-
gión abre otra página de este capí-
tulo. “Los que no creen en Dios han 
reducido la religión al mito. El pen-
samiento racionalista mítico de la 
modernidad buscó sustitutos a la 
trascendentalidad y a la sacralidad 
religiosa, dando rango seudoreligio-
so a la ideología política, haciendo de 
ella mito históricamente operativo y 
convirtiendo la adhesión militante a 
la ideología en una sacramentalidad 
político-temporal de una seudoigle-
sia (el poder temporal) que requeri-
rá el poder del Estado para hacer del 
nuevo cuerpo de “elegidos” un cor-
pus cuya entidad resulta intrínseca 
y necesariamente uncida al proyec-
to político temporal de un imperium 
que resulta para el fanatismo de los 
adherentes una razón existencial de 
carácter absoluto”. 

Los totalitarios, aunque fuesen adver-
sarios a cualquier religión, vieron en 
la religión política el sustituto históri-
co de una verdadera creencia religiosa 
y de su pública práctica social. El au-
tor hace una instantánea fotográfica 
del presente cuando afirma de mane-
ra incisiva: “En las teologías políticas, 
el hombre se convierte en adorador 
de sí mismo, en sustituto de Dios (…). 
Las idolatrías modernas, nutridas de 
la consideración del hombre como ser 
supremo, han siempre generado plan-
teamientos ideológicos de exclusión, de 
rechazo, de odio y de aspiración de ani-
quilación de todos aquellos que recha-
zan el mito hecho poder”.

En las páginas finales del capítulo 
sobre los mitos políticos, dedica unos 
párrafos a Georges Sorel (1847-1922), ya 
que, para este teórico del sindicalismo 
anarquista, “el mito permite emotiva-
mente el compromiso militante con la 
causa revolucionaria y la violencia se 
enmarca en una lucha revolucionaria. 
El mito no se diluye en la utopía, sino 
que genera en quien lo acepta, una fan-
tasía concreta que lo impulsa a la ac-
ción para el cambio”. 

Antonio Gramsci (1891-1937) pres-
tó atención al enfoque de Sorel, 
brindando por su parte una nueva 
perspectiva al Partido Comunista, 
concibiéndolo como el príncipe mo-
derno, acota Rodríguez Iturbe. “Así, 
con esta visión maquiavélica adapta-
da a su tiempo, permitía la concep-
ción mítica del partido revoluciona-

rio. El partido vendría a representar, 
para el militante que se integrara 
con devoción a sus filas, nada me-
nos y nada más que su conciencia. 
Vale decir que el partido, príncipe 
moderno, era, para Gramsci, el sus-
tituto de la divinidad, el vocero infa-
lible del imperativo categórico Kan-
tiano”. Gramsci ve en Maquiavelo 
como ejemplo del mito soreliano, es 
decir, el mito es la ideología política, 
que no es solo una utopía, sino un 
cuerpo doctrinario que actúa sobre 
un pueblo “disperso y pulverizado” 
para “organizar su voluntad colecti-
va”, refiere el autor.

El mito del socialismo 
indoamericano
Al final del capítulo aborda las ideas 
de José Carlos Mariátegui (1894-1930), 
que, según el autor, fue el pensador 
más original y de mayor fuerza de 
un marxismo latinoamericano, que, 
a semejanza de Gramsci, otorgó gran 
valor a la superestructura cultural y 
espiritual. Fundador del Partido So-
cialista Peruano, planteó un leninis-
mo sin matices: “Se conquista el poder 
a través de la violencia. Se conserva el 
poder a través de la dictadura”. Mariá-
tegui concibió un socialismo a la crio-
lla: “No queremos que el socialismo 
sea en América calco y copia. Debe ser 
creación heroica. Tenemos que dar vi-
da, con nuestra propia realidad, con 
nuestro propio lenguaje, al socialismo 
indoamericano”. Sobre su idea del mi-
to, Mariátegui fue categórico: “Sin un 
mito, la existencia del hombre no tie-
ne ningún sentido histórico. (…). La 
burguesía no tiene ya mito alguno, se 
ha vuelto incrédula, escéptica, nihilis-
ta. (…). El proletariado tiene un mito: 
la revolución social. (…). La fuerza de 
los revolucionarios está en su fe, en su 
pasión, en su voluntad. Es una fuer-
za religiosa, mística, espiritual. Es la 
fuerza del mito”.

Los mitos políticos  
y el pensamiento único
En las 819 páginas de El sueño de la 
razón, José Rodríguez Iturbe, expre-
sa sus convicciones sobre la historia, 
la política, lo social y lo espiritual de 
nuestra cultura occidental, así como 
de las amenazas que se ciernen sobre 
esta. Es un tratado de filosofía políti-
ca impecable, escrito en un tono di-
dáctico tan necesario para las nuevas 
generaciones asediadas por la confu-
sión en sus valores e identidad. Entre 
otras reflexiones, en este capítulo que 

hoy reseño, aborda el tema de las reli-
giones políticas y la supuesta diviniza-
ción de lo humano que han concluido 
siempre en las más patéticas y extre-
mas negaciones de la humanidad, en 
masificaciones demoledoras, en el en-
diosamiento del líder, en la imposición 
del pensamiento único, en desequili-
brios, injusticias y genocidios. “Los 
mitos políticos no han contribuido a 
la dignificación de lo humano, ni a la 
mejor concepción, proyección y reali-
zación de la política, ya que terminan 
alimentando los absurdos trágicos de 
la antihumanidad, de la antipolítica 
y terminan negando la necesidad de 
auténtica religión, como vínculo del 
hombre con Dios, de la criatura hu-
mana con su creador, en el cual y por 
el cual encontrar el sentido radical del 
misterio sublime de la existencia con 
conciencia de historia, del ser en el 
tiempo abierto a la eternidad”.

Los extractos sobre Guardini que el 
autor destaca en este capítulo conclu-
yen con un mensaje indiscutible para 
el europeo que esté dispuesto a escu-
char: “Lo que el nacionalsocialismo co-
mo nuevo mito quería eliminar era el 
sentido cristiano del hombre europeo. 
Si Europa quiere seguir existiendo, si 
el mundo ha de seguir necesitando de 
Europa, esta tiene que continuar sien-
do aquella magnitud histórica deter-
minada por la figura de Cristo; mejor 
dicho, tiene que serlo con una seriedad 
nueva, como lo exige su naturaleza. Si 
pierde este elemento esencial, lo que de 
ella pueda quedar importará ya poco”.

Para finalizar estos apuntes sobre el 
apasionante tema de los mitos políticos 
en el libro de Rodríguez Iturbe y dejar 
abierta la puerta a la reflexión, cito el 
sugestivo planteamiento expresado en 
otro contexto, en un artículo de John 
Michael Greer, cronista de UnHerd, 
club londinense de ideas: “Nosotros 
no elegimos nuestros mitos, ellos nos 
elijen a nosotros” (We don’t choose our 
myths, they choose us), sosteniendo su 
afirmación al evocar la tesis de Carl 
Jung que vio en un reprimido arqueti-
po del inconsciente colectivo alemán la 
resurrección de Wotan, un mítico caza-
dor salvaje, un despiadado dios pagano 
que reveló su violenta naturaleza en la 
culta sociedad alemana de la República 
de Weimar (1919-1933): “Como Jung se-
ñaló en su clarividente ensayo de 1936 
titulado “Wotan” 4, gran parte del po-
der de Hitler sobre la mente colectiva 
de Europa surgió de los reinos del mito 
y el arquetipo”5. 

En el presente, el mito no ha muer-
to, se ha metamorfoseado. Habría 
que profundizar en cuáles son los 
mitos subyacentes en el inconsciente 
colectivo contemporáneo, ya que los 
seres humanos continúan buscando 
formas simbólicas que los reconec-
ten con algo trascendental, algo más 
grande que ellos mismos. 

1 	Joseph Campbell, The Power of Myth. 
Nueva York Doubleday, 1988.

2	 Octavio Paz, El ogro filantrópico. Méxi-
co: Fondo de Cultura Económica, 1979.

3	 José Rodríguez Iturbe, El sueño de la ra-
zón, Editorial Alfa, 2024.

4	C. G. Jung, “Wotan”, Neue Schweizer 
Rundschau, Zúrich, Marzo de 1936, Nº 
3. Versión en Castellano : https://www.
adepac.org/inicio/wotan-c-g-jung/

5	 John Michael Greer, Donald Trump’s as-
cent to myth Mount Rushmore beckons, 
UnHerd, 15/07/2025.
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D
e enorme valor resulta el 
extenso libro de más de 800 
páginas que José Rodríguez 
Iturbe –nuestro querido “Pe-

pe”– publicó el año pasado con el tí-
tulo El sueño de la razón (Caracas: 
Editorial Alfa, 2024). En esta obra, Ro-
dríguez Iturbe condensa el fruto de 
toda una vida de estudio y reflexión, 
ofreciendo un auténtico tour de for-
ce sobre la vida y pensamiento de los 
principales autores de la moderni-
dad y la posmodernidad. Esta breve 
reseña busca destacar las tesis fun-
damentales que el autor desarrolla 
con maestría en las cuatro secciones 
que estructuran el texto: “Razones”, 
“Mitos”, “Constructos” y “Hacia la 
recta ratio”.

Los monstruos de la razón
Partiendo del célebre cogito ergo sum 
de Descartes en los albores de la mo-
dernidad, este libro analiza el surgi-
miento y la evolución de la tensión 
entre las distintas concepciones de lo 
humano que, tras un accidentado re-
corrido por el pensamiento moderno 
y posmoderno, continúan hoy en con-
flicto. Desde su título mismo, el autor 
sitúa al lector frente a las opciones 
fundamentales del drama que ana-
liza. En efecto, ¿a qué alude el “sue-
ño de la razón”? La pregunta susci-
ta, casi de manera refleja, respuestas 
enfrentadas según la perspectiva que 
cada lector adopte sobre la naturale-
za de la persona humana.

Para quienes todavía permanecen 
persuadidos por los postulados esen-
ciales del pensamiento moderno, el 
título evoca al prometedor futuro 
que la humanidad alcanzaría ahora 
que la razón ha logrado liberarse de 
su dependencia del ser trascenden-
te. Una vez superada la ingenuidad e 
irracionalidad de la fe y eliminada la 
violencia a ella atribuida, se abre la 
posibilidad de dejar atrás las injus-
ticias ligadas a estructuras sociales, 
instituciones, prejuicios y tradicio-
nes consideradas primitivas por su 
vínculo con lo religioso. En este hori-
zonte, el sueño vislumbra un futuro 
de progreso: la razón, al excluir cual-
quier principio superior a sí misma, 
alcanza al fin su madurez y se atreve 
a saber –sapere aude– con la certeza 
absoluta que le confiere una ciencia 
objetiva apoyada en el conocimien-
to empírico de la realidad material. 
Dueño de la naturaleza y de sí mis-
mo, el hombre moderno aspira a con-
quistar una autonomía plena que le 
permita la libertad de definir inclu-
so el sentido mismo de su existencia, 
mientras erige su conciencia indivi-
dual en juez infalible e irreprochable 
de sus actos.

Desde la óptica posmoderna, sin 
embargo, este sueño parece incom-
pleto y hasta limitado. Los verti-
ginosos avances tecnológicos y, en 
especial, el auge desbordante de la in-

“Para quienes 
todavía permanecen 
persuadidos por 
los postulados 
esenciales del 
pensamiento 
moderno, el 
título evoca al 
prometedor futuro 
que la humanidad 
alcanzaría ahora que 
la razón ha logrado 
liberarse de su 
dependencia del ser 
trascendente”
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teligencia artificial, abren la puerta a 
un progreso mucho más ambicioso al 
prometido por la modernidad. Ya no 
se trataría únicamente de superar las 
limitaciones que han condicionado la 
vida humana, sino de borrar los pro-
pios límites de la condición humana, 
incluyendo la enfermedad, el sufri-
miento e incluso la muerte. Este es el 
sueño del transhumanismo posmo-
derno, donde el hombre se concibe 
como un constructo susceptible de 
superación ilimitada. 

Tanto desde la modernidad como 
de la posmodernidad, el “sueño” de 
la razón no puede sino interpretarse 
de manera metafórica, como la ilu-
sión o promesa de un futuro brillan-
te ofrecido por el poder de la razón. 
Pero en este libro, Rodríguez Iturbe 
nos conmina a reconocer este “sue-
ño” en su sentido literal: como un 
estado de inconsciencia en el que se 
consolidan la fantasía, el escapismo, 
la irrealidad y el absurdo. Su tesis 
central sostiene que, a lo largo de los 
siglos modernos y posmodernos, ha 
prevalecido la pretensión de crear o 
manipular la realidad al antojo del 
soñador. Confundir ese “sueño” con 
la realidad actual o potencial no con-
duce a la creación de un ideal perfec-
to, sino a la monstruosa arrogancia 
de quien, incapaz de aceptar su con-
dición de criatura, rechaza todo lími-
te y aspira a convertirse en creador.

Cuando la razón se desvía y se 
desconecta de lo real para refugiarse 
en ilusiones, termina engendrando 
monstruos. De acuerdo con nuestro 
autor, la modernidad y la posmoder-
nidad representan la historia de la 
razón desordenada, marcada por el 
afán prometeico de construir desde 
cero el marco existencial de la vi-
da humana. Su manifestación his-
tórico-política ha sido, una y otra 
vez, una trágica expresión de lo 
antihumano.

Razones
En la extensa primera parte, que 
abarca más de la mitad del libro, el 
autor desarrolla densos capítulos 
dedicados a la vida y pensamiento 
de Descartes, Hobbes, Locke, Mon-
tesquieu, Rousseau, Hegel, Marx y 
Nietzsche. Complementa estos análi-
sis con capítulos que presentan una 
visión clara de etapas claves en la 
evolución del pensamiento moder-
no, como el Siglo de las Luces –con 

figuras como Bacon, Berkeley, Hume 
y Helvétius–, el idealismo alemán –
Herder, Kant y Fichte–, el romanti-
cismo alemán –Schelling–, y el posi-
tivismo –Saint-Simon y Comte. 

En este detallado recorrido, Rodrí-
guez Iturbe identifica como rasgo co-
mún del pensamiento moderno un 
antropocentrismo radical que consa-
gró la exaltación de la razón huma-
na como eje de la cultura dominante, 
desplazando cualquier referencia a 
principios superiores. Desde las cer-
tezas cartesianas al idealismo absolu-
to alemán, se fue consolidando el pro-
gresivo exilio –finalmente total– del 
Dios cristiano del panorama intelec-
tual europeo. Así, la modernidad se 
caracterizó por el intento de explicar 
lo humano de manera puramente in-
manente, sin referencia alguna a la 
realidad trascendente.

Mitos
En esta segunda parte, Rodríguez 
Iturbe examina el concepto de mito 
político, revisando las aportaciones 
de Girard, Canetti y Guardini, entre 
otros. Analiza el mito como sustitu-
to de la religión y su concreción en 
religiones políticas; explora el mito 
del héroe en Carlyle y documenta el 
mito racista en la Ilustración con re-
ferencias a Voltaire, Hume, Kant y 
Hegel que sorprenderán a más de un 
lector. Dedica atención especial a los 
mitos entendidos como mesianismos 
secularizados, estudiando las obras 
de Jung, Eliade, Cassirer y Spengler. 
Asimismo, analiza los rasgos de la 
democracia concebida como religión 
política en el pragmatismo nortea-
mericano representado por James y 
Dewey.

Según nuestro autor, la huida ha-
cia el mito, como refugio de una ra-
zón desordenada que paradójicamen-
te perseguía verdades de coherencia 
absoluta, se convirtió en rasgo recu-
rrente del pensamiento moderno. Los 
mitos de clase, nación y raza desem-
bocaron en la aparición de los tota-
litarismos del siglo XX: comunista 
(1917), fascista (1922) y nazi (1933). 

Estos mitos dieron lugar a reli-
giones políticas perversas que, en 
su radical secularismo, rechazaron 
cualquier vínculo auténtico con la 
religión verdadera –la relación del 
hombre con Dios–, intentando susti-
tuirla por elaboraciones ideológicas 
de raíz mítica. Sus dogmas se trans-

formaron en programas políticos y la 
función redentora pasó a manos del 
Estado. La antigua alianza entre tro-
no y altar se sustituyó por la unión 
entre mito y poder.

El autor plantea una pregunta cla-
ve: ¿cómo, en una época que exaltaba 
la racionalidad, pudieron imponer-
se visiones míticas vacías de razón 
y cargadas de irracionalidad como 
guías del comportamiento político? 
El fracaso de estas religiones políti-
cas, lejos de conducir a un examen de 
sus fundamentos, derivó en la aplica-
ción de aún más racionalidad para 
buscar culpables, sin ninguna dis-
posición a reconocer las fallas de la 
cultura misma. Nuestro autor, por el 
contrario, advierte que la verdadera 
naturaleza de las religiones políticas 
que sirvieron de base a los totalita-
rismos del siglo pasado solo pueden 
comprenderse a la luz de dichas cons-
trucciones míticas.

Constructos
La tercera parte del libro aborda la 
obra de Heidegger, la antiteología de 
Rorty y la hermenéutica nihilista y 
el “pensamiento débil” de Vattimo. El 
autor también examina la transición 
del control de la psique al constructo 
del cuerpo en las obras de Althusser, 
Sartre, Foucault, Lacan, Lyotard, De-
rrida, Deleuze y Guattari. Analiza los 
fundamentos del posmarxismo y ex-
pone con claridad los postulados y 
bases teóricas de la “nueva izquier-
da”, representada en América Latina 
por el Foro de São Paulo y el Grupo 
de Puebla.

Según explica Rodríguez Iturbe, los 
intentos por superar la modernidad 
sin cuestionar sus raíces derivaron 
en la posmodernidad. En esta etapa, 
el rechazo de lo divino se agudiza has-
ta alcanzar formas de violencia inédi-
tas. Todo aquello que no sea totaliza-
ción de lo humano se excluye, no solo 
como irracional o anticientífico, sino 
como una escoria intelectual que de-
grada al hombre. Así, el repudio a la 
fe religiosa se acompaña de la imposi-
ción de nuevos dogmas, desde la des-
naturalización del ser humano hasta 
la dogmatización del lenguaje.

La posmodernidad concibe a la 
persona como constructo. Lo huma-
no, por tanto, deja de definirse por su 
naturaleza intrínseca y pasa a depen-
der de los intereses del poder cultu-
ral dominante, que decide e impone 

coactivamente lo que juzga merece 
ser considerado como digno de valo-
rarse. Negada la realidad objetiva de 
la persona, los derechos humanos se 
vuelven tan arbitrarios, subjetivos, 
relativos y variantes como son los in-
tereses de los poseedores del poder.

Así, la posmodernidad alimenta los 
absurdos trágicos de la antihuma-
nidad y la antipolítica, generando 
una intolerancia radical expresada 
en ideologías como el pensamiento 
único, lo políticamente correcto y la 
llamada “ideología de género”. Los 
pensadores posmodernos se erigen 
en “maestros de conciencias”, valién-
dose del Estado y de la cultura domi-
nante para imponer sus visiones. 

Del subjetivismo y relativismo mo-
derno al escepticismo y nihilismo 
posmoderno se traza el itinerario del 
hombre prometeico que, cegado por 
el culto a sí mismo, navega entre mi-
tos y religiones políticas, producien-
do utopías masificadoras y dogmas 
ideológicos apoyados en poderes to-
talitarios con el fin de construir un 
hombre nuevo por los cauces del más 
pavoroso antihumanismo.

Hacia la recta ratio
El antropocentrismo que rechaza el 
teocentrismo impidió a la moderni-
dad y la posmodernidad ofrecer una 
respuesta satisfactoria al misterio 
del hombre. Cuando el pensamien-
to no se fundamenta en la verdad del 
ser, termina convirtiéndose en una 
prisión que asfixia a la persona con 
sus propias elucubraciones. Este ha 
sido, en palabras del autor, el drama 
del hombre prometeico.

El gran debate cultural de nuestro 
tiempo enfrenta hoy dos posturas 
irreconciliables: por un lado, quie-
nes defienden la continuidad de una 
civilización en decadencia, apostan-
do incluso por su evolución hacia lo 
antihumano y transhumano; y, por 
otro, quienes consideran inaplazable 
replantear los fundamentos filosófi-
cos sobre los que aquella se erigió. 
Este conflicto no es apacible, pues la 
cultura dominante, en los estertores 
de su agonía, intenta imponer su dog-
mática ideológica ya no mediante la 
razón, sino por la fuerza. 

La revisión crítica del legado inte-
lectual de la era de la razón es una 
tarea ineludible para propiciar un 
renacimiento cultural y sentar las 
bases de una nueva civilización. Solo 
así, nos insiste Rodríguez Iturbe, po-
drá plantearse una alternativa cul-
tural y política que proteja y valore 
la dignidad humana. Ello exige rea-
firmar un humanismo personalista 
y recuperar una visión de la historia 
liberada del antiteísmo característico 
de la modernidad y posmodernidad. 

Nuestro autor propone, en este sen-
tido, recuperar una teología auténti-
ca como fundamento de un humanis-
mo capaz de reconocer la condición 
de criatura del ser humano y aban-
donar definitivamente los falsos dog-
matismos del hombre prometeico. El 
camino hacia esta recta ratio pasa por 
superar el triple reduccionismo pro-
pio de la modernidad y posmoderni-
dad: la reducción de lo trascendente a 
lo inmanente, de lo sobrenatural a lo 
natural y de lo teológico a lo político.

Este libro y los jóvenes
El sueño de la razón es una obra que 
debe atraer especialmente a los jóve-
nes que descubren en su interior el 
llamado de la política. Más allá de 
los problemas prácticos que el políti-
co enfrenta en su día a día, el drama 
descrito por Rodríguez Iturbe refleja 
el desafío más grave de los próximos 
años. 

La extensión y complejidad de este 
libro, lejos de ser un obstáculo, debe 
constituir un estímulo a jóvenes ver-
daderamente dispuestos a reflexio-
nar con la profundidad que exige la 
auténtica acción política.

Tal como lo advirtió el papa León 
XIV al inicio de su pontificado, la 
doctrina social de la Iglesia debe 
ahora responder no solo a la cues-
tión social –lamentablemente aún vi-
gente–, sino también a una cuestión 
cultural cada vez más urgente. En 
este marco, esta obra de clara ins-
piración social cristiana se presenta 
como un referente valioso para com-
prender el reto intelectual y moral 
de nuestro tiempo. 

JOSÉ BENJAMÍN RODRÍGUEZ ITURBE

CARL GUSTAV JUNG / BIBLIOTECA 
UNIVERSITARIA DE ZÚRICH

KARL MARX / JOHN JABEZ EDWIN 
MAYALL
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SADIO GARAVINI DI TURNO

C
onocí al amigo Pepe, en 1973, 
al regresar de Roma donde me 
gradué en Ciencias Políticas 
en la Universidad La Sapienza. 

Además de dar clases en la Universi-
dad Católica, la Universidad Simón 
Bolívar y el Colegio Universitario de 
la Región Capital, mi actividad polí-
tica en COPEI fue principalmente en 
el Instituto de Formación Demócrata 
Cristiano (Ifedec), dirigido por Enrique 
Pérez Olivares, uno de los principales 
maestros de mi juventud, quien me hi-
zo el honor, entre otras cosas, de nom-
brarme secretario ejecutivo del Insti-
tuto Jacques Maritain de Venezuela, 
dirigido, a nivel internacional, por mi 
amigo Roberto Papini, con quien ha-
bía colaborado en Roma, en la revista 
de la Internacional Demócrata Cris-
tiana: Panorama DC. Curiosamente, 
en el número 2 de 1974 de esa revista, 
escribí una reseña de uno de los pri-
meros libros de Pepe: Génesis y desa-
rrollo de la ideología bolivariana, que, 
evidentemente, no tiene nada que ver 
con ese adefesio mal llamado Socialis-
mo del Siglo XXI. Hice este breve rela-
to de mi vuelta a la patria para subra-
yar una de las razones de mi amistad 
con Pepe. Para ambos, nuestra vida 
profesional “ha tenido las dos caras 
de Jano”, para utilizar sus propias pa-
labras, “además del rostro político ha 
tenido también un rostro académico”. 
La amistad con Pepe se fortaleció rápi-
damente por la comunidad de ideales, 
pero también por la comunidad de in-
tereses intelectuales. 

Un orador con sentido de historia
Pepe es abogado (Universidad Central 
de Venezuela), doctor en Derecho y 
doctor en Derecho Canónico (Univer-
sidad de Navarra). Ha sido profesor en 
la Universidad Central de Venezuela y 
en la Universidad Monteávila. En su 
actual exilio, es profesor de Historia 
de las Ideas y del Pensamiento Políti-
co en la Universidad de La Sabana (Bo-
gotá). El común interés por la ciencia 
y la filosofía políticas, la historia y las 
relaciones internacionales nos acercó 
inmediatamente. En efecto, me siento 
identificado por estas palabras de Pe-
pe: “Mi vida académica me sirvió de 
apoyo sólido en la vida política y esta 
ha nutrido de realismo la visión crítica 
del pensamiento y de los pensadores”. 
En su libro sobre Trótsky y el trotskys-
mo original, Pepe nos recuerda que 
tanto Trótsky como Cicerón fueron 
buenos oradores y buenos escritores 
con sentido de la historia y añade “los 
grandes políticos han sido buenos re-
tóricos con sentido de historia. La retó-
rica no ha sido para ellos cascarón de 
sofística sino instrumento de raciona-
lidad y de argumentación. El discurso 
facilita –ha facilitado siempre– la con-
traposición de ideas, la racionalidad 
abierta, la discusión pluralista, la críti-
ca civilista y civilizada”. Pepe también 
ha sido un gran orador con sentido de 
historia. Sus colegas parlamentarios, 
durante sus tres décadas consecutivas 
en la Cámara de Diputados, lo saben 
muy bien. Pero también lo saben, a ni-
vel internacional, los que lo conocie-
ron, como uno de los vicepresidentes 
de la Internacional Demócrata Cristia-
na (IDC) y en la Organización Demó-

“Otro tema profético 
de este inolvidable 
discurso lo toca Pepe 
cuando menciona 
con preocupación: 
‘el hedonismo 
permisivista que nos 
viene, como el más 
repudiable ‘producto 
importado’, de la 
disolución moral 
existente en las 
naciones más 
desarrolladas y de 
más alta ‘calidad’ 
de vida”

Las dos caras de Jano
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crata Cristiana de América (ODCA), 
de la cual fue secretario general. Como 
miembro de COPEI, comparto también 
con Pepe estas palabras: “Durante ca-
si cinco décadas tuve la experiencia 
personal de formar parte, libre y res-
ponsablemente, de una ‘comunidad de 
conciencia con conciencia de comuni-
dad’ (que eso y no otra cosa es, o debe 
ser, un partido político de raigambre 
ideológica). Ideología entendida como 
interpretación cultural política de una 
realidad dada, en un momento dado 
de la historia”. Para Pepe y los demó-
cratas cristianos auténticos “el fin de 
la política no es el poder por el poder, 
como lo conciben Maquiavelo y sus dis-
cípulos, sino el bien común, entendido 
como el bien de la comunidad. Por-
que el poder es instrumento, pero no 
un fin en sí mismo”. Sigo con palabras 
de Pepe que comparto: “Jacques Ma-
ritain hablaba de la ‘verdad a la cual 
servir’. Mi generación (con sus aciertos 
y desaciertos) buscó eso en la agitada 
vida política venezolana. El camino se 
torció cuando algunos prefirieron ‘la 
oportunidad en la cual medrar’”. 

La advertencia y la “profecía”
Ya en 1979 en el Editorial de la revis-
ta Nueva Política, en su número 33-
34, en el 8º aniversario de la revista, 
dirigida por él y en la cual colaboré 
en diferentes ocasiones, Pepe adver-
tía que la campaña electoral para la 
XV Convención Nacional de COPEI, 
“el debate interno había sido, desde 
el punto de vista ideológico, pobre. 
Más que confrontación de auténti-
cas tesis hubo confrontación de al-
ternativas personales para la jefa-
tura de la conducción colegiada”. 
Pepe hablaba de “aletargamiento 
ideológico” y decía: la “vitalidad de 
un partido puede medirse en su ca-
pacidad de plantear, debatir y deci-
dir, con seriedad y altura, distintas 
alternativas estratégico-tácticas; ta-
rea esta aparejada a la elaboración 
ideológica sin pausa, entendida co-
mo la interpretación cultural políti-
ca del país en base a los principios 
doctrinales. Sin elaboración ideoló-
gica y discusión estratégico-táctica, 
la mengua de la dinámica interna 
conduce al mar de los zargazos del 
pragmatismo” y genera también “el 
grupalismo que ha involucionado 
en nuestro medio a los linderos del 

tribalismo”. “Cuando la dirigencia 
se degrada a la sumatoria heterogé-
nea de personalidades solo atentas 
al personal encumbramiento, la mi-
litancia sustituye el servicio por la 
simple posibilidad de figuración y/o 
medro; y el partido como instrumen-
to de servicio es sustituido por la dis-
crepante y áspera comandita de inte-
reses”. Casi diez años después, el 25 
de agosto de 1988, en su excelente y 
profético discurso de despedida, co-
mo presidente de la Cámara de Di-
putados, en la clausura del período 
de sesiones de ese año, Pepe retoma 
el tema de la crisis de los partidos y 
pone el acento sobre cómo los apara-
tos, las maquinarias de los partidos 
se han convertido en los arietes pa-
ra el logro del poder político en los 
procesos internos partidistas y que 
las maquinarias se habían convenci-
do de ser el partido. Pero la organi-
zación es parte del partido, no es to-
do el partido. Y nos dice: “cuando el 
aparato toma un partido, se cancela, 
como efecto secundario, la vitalidad 
ideológica. Pero el efecto primario 
es aún más nefasto. Corre el riesgo 
de la pérdida de la propia identidad. 
La intelligentsia partidista está he-
cha para la elaboración ideológica y 
debe nutrir los niveles de dirección 
propiamente políticos; debe dar lí-
neas, lo cual supone dirigir; y para 
dar líneas debe analizar, compren-
der e interpretar cultural-política-
mente, lo cual supone hacer, en la 
acción y para la acción, elaboración 
ideológica. La maquinaria, el appa-
ratchik, no está hecho para dirigir, ni 
para elaborar ideológicamente; es-
tá hecho para ejecutar”. “Cuando el 
aparato se vuelve omnipotente en el 
seno de los partidos, cuando la orga-
nización es, internamente el poder; se 
ha llegado a la osificación burocráti-
ca de los partidos, a la esclerosis de 
la mediocridad, a la institucionalidad 
del vuelo bajo; el dialecto interno pa-
sa a ser lenguaje del clientelismo y de 
las granjerías. Entonces si los parti-
dos no reaccionan con prontitud, co-
raje y eficacia, las organizaciones 
políticas populares están en trance 
de convertirse en engranajes mafio-
sos”. “La democracia es reducida a 
demoskopie; las encuestas sustituyen 
los esfuerzos de comprensión y aná-
lisis de la realidad, la interpretación 

cultural-política es desplazada por la 
interpretación de los sondeos de opi-
nión, la política ideológica es susti-
tuida por la sociologización de la po-
lítica”. Y aquí viene una de las partes 
proféticas del discurso y no olvide-
mos que fue en agosto de 1988: “Si tal 
fenómeno, en situaciones normales 
del país, es grave y harto peligrosos 
para los partidos, resulta aniquilador 
para estos como instituciones, y muy 
contrario a la buena salud de la Repú-
blica, cuando se presenta en momen-
tos de crisis nacional. En efecto, la de-
gradación de la dinámica interna de 
los partidos, como consecuencia de 
la alteración y dislocamiento de las 
funciones internas de sus diversos 
componentes (…) aumenta las posi-
bilidades de que las salidas a la crisis 
se busquen no por vías normales, si-
no patológicas. Vale decir, aumenta el 
peligro (nunca plenamente superado) 
de la regresión histórica, de la frus-
tración política, del escepticismo ge-
neralizado, de la estéril fuga hacia lo 
utópico”. En efecto, así pasó, en Vene-
zuela el “amo” estaba cerca. 

Civilización afrodisíaca
Otro tema profético de este inolvi-
dable discurso lo toca Pepe cuando 
menciona con preocupación: “el he-
donismo permisivista que nos viene, 
como el más repudiable ‘producto im-
portado’, de la disolución moral exis-
tente en las naciones más desarrolla-
das y de más alta ‘calidad’ de vida (en 
términos de bienestar, se entiende de 

no bien ser). La fetidez de mil falsas 
liberaciones (la droga, la pornogra-
fía, las expresiones aberradas de la 
cultura de la muerte –aborto, euta-
nasia, violencia, terrorismo etc.–) se 
ha extendido zonalmente provocan-
do, como “patrón inevitable”, el del 
individualismo utilitario, potenciado 
en su máxima expresión, que exalta 
frenéticamente al yo y califica, de an-
tigualla al bien común, como princi-
pio que debe regir tanto las relacio-
nes entre los hombres como entre las 
naciones. Es lo que algunos han lla-
mado la socialización del egoísmo”.

En efecto, hoy vivimos una sociedad 
que está impregnada por el materialis-
mo, el relativismo, el egoísmo y un he-
donismo promiscuo. Una cultura, que 
ha perdido demasiado el sentido de la 
trascendencia y sus puntos de referen-
cia fuera del tiempo, está caracteriza-
da por el fenómeno del consumismo. 
Se trata de una cultura que identifica 
a la persona con lo que está en capaci-
dad de procurarse para conseguir pla-
cer, transformado en el eje central de 
la existencia humana, el fin último es 
“ser feliz”, aunque sea químicamente. 
La verdadera “civilización afrodisíaca” 
anticipada por Bergson. Juan Pablo II, 
en su Centesimus annus, nos advierte: 
“No es malo el deseo de vivir mejor, pe-
ro es equivocado el estilo de vida que 
se presume como mejor cuando está 
orientado a tener y no a ser, y que quie-
re tener más no para ser más, sino para 
consumir la existencia en un goce que 
se propone como fin en sí mismo”. En el 
fondo de esta mentalidad consumista, 
está la idea de que la acción material de 
poseer una cosa y servirse de la misma 
pueda resolver todos los problemas y 
liberarnos de nuestras “esclavitudes”, 
inclusive las de carácter interior. Sín-
toma “folklórico”, pero ilustrativo, de 
esta actitud es la creciente popularidad 
de las medicinas que prometen elimi-
nar no solo los dolores sino también la 
ansiedad, de las vacaciones organiza-
das con la “garantía” de la diversión y 
de las prácticas paramágicas que “ga-
rantizan” la serenidad. El politólogo 
italiano Antonio Gambino afirma que 
el término “consumir” ha perdido toda 
substancia y viene a coincidir con una 
obsesionante búsqueda de distinguir-
se y contraponerse a los otros, con un 
poseer que adquiere valor y placer si 
se tiene más de los demás y con exclu-
sión de los demás. Por eso el auge de 
productos y servicios “exclusivos”. La 
libertad tiende a relajarse en libertina-
je. La videocracia imperante videocre-
tiniza cada vez más y atrofia la capaci-
dad de raciocinio de buena parte de la 
humanidad. Como nos dice Giovanni 
Sartori, el Homo sapiens se está trans-
formando paulatinamente en un Homo 
videns, que ve mucho y piensa poco, su 
mundo es de muchas imágenes y esca-
sos conceptos. Si seguimos por este ca-
mino, las leyes de la evolución podrían 
producir un hombre que se caracteri-
zará por una cabeza pequeña, que con-
tendrá un minúsculo y subutilizado ce-
rebro y unos gigantescos ojos brotados, 
con visión “cinerama”, rellenos de una 
mansa y vacuna expresión idiota.

Conclusión
Para terminar estas notas, permí-
tanme contar una anécdota. En 1979, 
siendo viceministro de Justicia en el 
gobierno de Luis Herrera Campíns, 
al leer un importante discurso en el 
exterior del entonces canciller Zam-
brano Velasco, a quien todavía co-
nocía muy poco, quedé estupefacto 
(no sorprendido, de acuerdo con don 
Andrés Bello) al ver una cita textual 
de un artículo académico mío, obvia-
mente mencionando mi nombre. So-
lo posteriormente me enteré de que 
Pepe había participado en la prepara-
ción de ese discurso, como presidente 
de la Comisión Asesora de Relaciones 
Exteriores y asesor de Zambrano. Él 
había sido el autor de esa cita. Poco 
tiempo después, Zambrano me llamó 
para ofrecerme, en nombre del presi-
dente Herrera, la Embajada de Vene-
zuela en Guyana. 

¡Gracias por todo Pepe! ¡Que Dios te 
bendiga siempre! 

JOSÉ BENJAMÍN RODRÍGUEZ ITURBE / ARCHIVO
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J
osé Rodríguez Iturbe es miembro 
de la llamada generación venezo-
lana de 1958. Es su ícono intelec-
tual. Sobrevive como rara avis y 

prolongación del conjunto histórico de 
nuestra ilustración civil pionera, la de 
1811. Es una suerte de Cecilio Acosta 
recreado en el siglo XX y en lo que va 
del XXI, pues reparando sobre Vene-
zuela entiende bien, según los térmi-
nos de este, que la relación fructífera 
entre lo militar y lo civil puede darse 
“sin peligro para la libertad de los pue-
blos”, solo en el marco de una alianza 
para “salvar la majestad de la ley”. 

Esta premisa nominalmente es esen-
cial, si hacemos abstracción de la rea-
lidad corriente, que es más grave, omi-
nosa y desafiante que sus respectivos 
precedentes desde la refundación de la 
República en 1830, pues en ella reposa 
el nudo gordiano de nuestra disloca-
ción germinal como patria: “Mientras 
no sea la razón sino la fuerza, mientras 
no sea la intelligentsia sino la violencia 
armada la que decida la ruta del de-
venir venezolano, seguiremos dando 
tumbos, entre odios, anarquías y pe-
queñeces”, escribe Rodríguez Iturbe.

Tomás Lander (1792-1845) describe a 
ese tiempo, en el que el general José 
Antonio Páez intenta que sean los ci-
viles quienes dibujen a Venezuela des-
de la Sociedad Económica de Amigos 
del País, afirmando que había y sobre-
vivían tras las guerras “dos facciones 
pequeñas y vigorosas que aspiraban a 
volcar el sistema no por imperfeccio-
nes que ojalá no tuviera, sino porque 
no hallaban todos los individuos que 
la componían, todos los goces a los que 
aspiraban temerariamente”.

El planteamiento corriente de una 
nueva transición, de las que Venezuela 
conoce varias veces y durante varios 
tramos de su elipse republicana, tal co-
mo lo explica “Pepe” en su libro más 
reciente y que nos ocupa: Venezuela, 
la persecución de la sombra (Editorial 
Alfa, 2024), antes que cambio de ciclo 
político –en tesis que he compartido a 
cabalidad con él, desde mis escritos– 
en propiedad implica reconstruir a 
la nación. Han sufrido los venezola-
nos un daño antropológico severo. Su 
diáspora, de casi un 30% de la pobla-
ción, que remite a la misma pérdida de 
población ocurrida durante la guerra 
fratricida por la Independencia –sin li-
bertad– y durante la Guerra Federal, 
explica la afirmación concluyente del 
autor: “Como Venezuela está rota, cul-
tural, material y espiritualmente, se 
trata de construir sobre ruinas”. 

Me he referido a la Ilustración ci-
vil que tuvimos, la de la Primera Re-
pública –“al existir una Ilustración 
cualificada hay igualmente un surgir 
temprano en Venezuela del liberalis-
mo político y, por tanto, de la demo-

La persecución de las sombras: ¿transición 
o reconstrucción en Venezuela?
“pesa en su propio 
hacerse el haberse 
hecho y ser doctor 
in utruoque juri 
por la Universidad 
de Navarra. Fue 
parlamentario sin 
mácula durante 
seis períodos 
constitucionales, 
presidiendo 
la Cámara de 
Diputados, donde 
destaca como una 
suerte resurrecta de 
orador ático”

HOMENAJE >> JOSÉ RODRÍGUEZ ITURBE (1940)

cracia”, refiere Manuel Bustos desde 
la Real Academia Hispanoamerica-
na– y que quedó proscrita durante casi 
doscientes años. La malhadada deriva 
bolivariana de las espadas fue la res-
ponsable, todavía más la complicidad 
de las élites logreras que abonaron pa-
ra su olvido. Al pensamiento, recuerda 
Rodríguez Iturbe, lo envió al “cemen-
terio de los vivos” el propio Antonio 
Guzmán Blanco, fundador de acade-
mias e “Ilustre Americano”. 

Leer a Rodríguez Iturbe para 
resolver sobre nuestros enconos
He de comentar aquí y a propósito de 
estas apuntaciones que hacen mereci-
do elogio a quien bien lo merece, que, 
asimismo, durante nuestro trasiego 
republicano y todavía más en el mo-
mento actual, a partir de 1999 y des-
de cuando se disuelve la república, 
son los civiles los que se militarizan. 
En su mayoría medran alejados de las 
trincheras, recogidos en sus conven-
tos franciscanos, mientras se lucran 
sin querer mancharse de los turbios 
negocios de sangre que aquellas les 
proveen. ¿Acaso son mixturas causa-
habientes y redivivas de Antonio Leo-
cadio Guzmán y el Marqués de Casa 
León, ahora empeñados en frenar el 
renacer de Venezuela?

Mientras Guzmán traiciona a Fran-
cisco de Miranda y le sirve por igual al 
Padre Libertador, Simón Bolívar, tan-
to como a Boves El Urogallo, Rodrí-
guez Iturbe le dibuja como al fraudu-
lento padre del liberalismo venezolano 
que fue y como especie de Fouché. Re-
gresó de España a Caracas –dejando a 
su padre en Puerto Rico– cuando ya se 
había separado la Madre Patria de su 
antigua Capitanía General. No había 
guerra. Sin pelear en la Independen-
cia visita a Bolívar en Lima para que 
le obsequie un título de oficial castren-
se. Por si fuese poco, este “demagogo 
destructor de la convivencia demo-
crática”, expresión del “divorcio entre 
la ética y la política en la Venezuela 
posterior a la Cosiata” –Felipe Larra-
zabal le llama “el segundo Bolívar”– 
se ayunta con tal familia patricia, la 
de los Bolívar de Caracas, por vía de 
los Jerez de Aristeguieta. Mas no tu-
vo rubor al momento de firmar como 
secretario del Interior el decreto que 
en 11 de septiembre de 1830 acusa al 
Libertador y expresidente de la Gran 
Colombia de fomentar la insurrección 
en Venezuela, proscribiéndole. 

Rodríguez Iturbe, que junto a los fa-
llecidos Arístides Calvani y Enrique 
Pérez Olivares es un reservorio del 
pensamiento humanista cristiano con-
temporáneo, lleva en sus venas san-
gre de venezolanidad genuina como 
directo descendiente que es de Lino 
de Clemente, primer ministro de De-
fensa de la patria criolla y signatario 
del acta de nuestra Independencia; y 
de José Rafael Revenga, secretario 
del Libertador y canciller de la Gran 
Colombia. Pero a más de acreditarle 
la fuente de la que viene, pesa en su 
propio hacerse el haberse hecho y ser 
doctor in utruoque juri por la Univer-
sidad de Navarra. Fue parlamentario 
sin mácula durante seis períodos cons-
titucionales, presidiendo la Cámara de 
Diputados, donde destaca como una 
suerte resurrecta de orador ático. 

Fue cabeza de la Comisión Asesora 
de Relaciones Exteriores, que integra-
ran los exjefes de Estado y excancille-
res de la República civil; secretario ge-
neral de la Organización Demócrata 
Cristiana de América y vicepresiden-
te de la entonces Internacional Demó-
crata Cristiana (IDC). “El gran debate 
cultural del presente no es otro que el 
que se libra entre quienes afirman la 
inmortalidad de la civilización que es-
tá muriendo y ven, además, su evolu-
ción progresista en el desarrollo de lo 
antihumano y transhumano; y quie-
nes, por el contrario, consideran que 
solo replanteándose los supuestos filo-
sóficos de base del mundo que conclu-
ye, haciendo una valoración crítica de 
su huella y de sus resultados históri-

cos, puede formularse una propuesta 
alternativa y abordarse la tarea, cultu-
ral y política, de la construcción de un 
mundo mejor en el cual la dignidad de 
lo humano esté revalorada, reconocida 
y protegida”, confiesa, confesándose 
desde lo íntimo. Mira y hace juicio, así 
y desde sus convicciones éticas, sobre 
lo nuestro y desde la periferia global 
que nos sujeta a los venezolanos. 

A sus muy reconocidas obras sobre 
los totalitarismos alemán e italiano y a 
su larga vida de docente universitario 
sobre la historia de las ideas y del pen-
samiento político, que continúa en su 
actual exilio colombiano, suma ahora, 
bajo el mismo sello editorial de Alfa, 
tres libros de historia vernácula semi-
nales: Bolívar y la gestación de la pa-
tria criolla. Elipse de una contradicción 
(2022); el ya mencionado, Venezuela y 
la persecución de la sombra: de la Co-
siata al octubrismo (2024); y Venezue-
la: del octubrismo a Puntofijo (2025), 
como reedición de su memorable tex-
to La década militar, escrita hacia 1984 
durante sus tareas editoriales, junto a 
Naudy Suárez Figueroa, al frente de la 
revista Nueva Política. 

Diría, sin temor a errar, que para re-
hacer y gobernar a nuestra nación o 
para aproximarse hoy al conocimien-
to de su ser y entender nuestro culto 
de presente, quien lo pretenda ha de 
instruirse o dejarse guiar por los se-
ñalados textos, si su propósito es de-
jarle al país sólidos fundamentos an-
tes que exprimirle las ubres, como ha 
sido la experiencia. Y si falta hiciese de 
alguna base conceptual y teórica pa-
ra mejor ahondar en la exégesis de lo 
venezolano que nos presenta el verbo 
acerado de Rodríguez Iturbe, basta co-
mo abrebocas su extenso libro pedagó-
gico El sueño de la razón. Modernidad 
y posmodernidad, razones, mitos, cons-
tructos (2024), del que he tomado la cita 
precedente.

Rómulo Betancourt, sin acomplejar-
se frente al sesgo intelectual y la tem-
poralidad de la obra de Francisco Gon-
zález Guinan, situada sobre nuestro 
dilemático y trágico siglo XIX, decía 
bien que no siendo un acto de impro-
visación la gobernanza de una nación 
si se busca sostenerla sobre su gober-
nabilidad civil y democrática, leerse 
los 15 tomos sobre Historia contempo-
ránea de Venezuela escritos por este 
era un deber. Cabía a cada funciona-

rio responsable examinarse sobre sus 
contenidos, antes de presentar protes-
ta para un cargo. 

Pues bien, leer y escudriñar a Ro-
dríguez Iturbe, incluso críticamente 
y estimando los contextos –como él 
mismo lo hace– para dejar el testimo-
nio de sus análisis de la época históri-
ca que trabaja y para mostrarnos las 
inacabadas transiciones ocurridas en 
Venezuela, más que deleite es un acto 
de coraje y generosidad patria. 

González Guinán es un lúcido cro-
nista y memorioso reportero de los 
hechos –a la manera de los historiado-
res que ajustan su labor con la frialdad 
del forense que deja a la vera cuerpos 
inertes, matemáticamente disecciona-
dos. Nuestro autor y homenajeado no 
se ahorra el juicio ni deja de expresar 
aquello que como hecho histórico le 
sorprende. Lo que le facilita hilvanar-
lo con los acontecimientos de su pro-
pio tiempo, de nuestro presente, con 
miras al porvenir. Entiendo y no juz-
go, en suma, que algunos escritores 
de lustre prefieran callar ante lo que 
este nos presenta como historia y en 
perspectiva, en su serie de obras de 
venezolanidad que debemos dar por 
bienvenidas. Remueven el cementerio 
de nuestro pasado, resucitan sus ense-
ñanzas críticas, y con ellas intiman a 
la inhibida conciencia de unas élites a 
las que se las engulló el miedo, el terro-
rismo de Estado, que no discrimina a 
sus víctimas ante un pueblo genética-
mente libre desde sus dos abriles me-
morables, el 19 de 1798 y el 19 de 1810.

Las sombras del siglo XIX  
en la Venezuela del siglo XXI
Es inevitable dar cuenta, por ende, 
del interrogante aún no resuelto, con 
vistas a lo que nos plantea José Rodrí-
guez Iturbe –“el salto más notable (…) 
de la Venezuela del siglo XX se operó 
bajo la dictadura militar de fines del 
48 a inicios del 58 y con la continuidad 
democrática de 1958 a 1999”– a saber, 
sobre el estado de obnubilación e in-
diferencia, no solo colectiva, en los ve-
nezolanos que escucharon con sorna 
y trivialidad dos locuciones que ahora 
son historia. Me refiero a las que des-
nudan la realidad del daño antropoló-
gico denunciado en los libros del autor, 
uno de los cuales es objeto de mi recen-
sión, y sobre nuestra vuelta fatal a la 
persecución de las sombras.

“Juro sobre esta Constitución mo-
ribunda”, declara Hugo Chávez Frías 
ante el Congreso de la República al 
tomar posesión de la Presidencia, el 2 
de febrero de 1999, disolviendo en se-
gundos y en el imaginario social el va-
lor gregario del orden constitucional. 
Busca hacerlo reposar sobre sus hom-
bros, sobre la anomia de nuestro pa-
sado que invoca y para someterlo a su 
omnímoda voluntad, reescribiendo a 
su arbitrio la historia de la patria. 

Luego, sin que hubiese transcurri-
do el semestre, a la espera de que se 
elija e instale una Constituyente es-
puria, espuriamente convocada –que 
acompaña solo un 46% del país y cuya 
Constitución aprobará menos del 44% 
del registro electoral– y que hace re-
posar sobre su seno todo el poder de 
disposición constitucional absoluta 
hasta para disolver los poderes públi-
cos existentes e implantar una dicta-
dura constitucional –Jorge Olavarría 
proclama lo que es presente y le otorga 
mayor valor al libro cuyas páginas se 
desplazan desde la Cosiata al octubris-
mo: “Si los venezolanos nos dejamos 
alucinar por un demagogo dotado del 
talento de despertar odios y atizar ata-
vismos de violencias, con un discurso 
embriagador de denuncia de corrupte-
las presentes y heroicidades pasadas, 
el año entrante Venezuela no entrará 
en el siglo XXI. Se quedará rezagada 
en lo peor del siglo XX. O retornará a 
lo peor del siglo XIX”. Así fue y así es. 

(Continúa en la página 6)

Fue parlamentario 
sin mácula durante 
seis períodos 
constitucionales”
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(Viene de la página 5)

Ramón Díaz Sánchez (1903-1974), 
tanto como lo hace Dante para des-
cribir a su quinto círculo del Infier-
no, emparentado con la Venezuela 
del ahora, se refiere al “monagato” y 
al día fatídico: el 24 de enero de 1848. 
Ocurre el asesinato del Congreso: 
“Cae sobre la ciudad un pavoroso si-
lencio y la sangre del pueblo, mezcla-
da con la de sus legisladores, humea 
en el empedrado. Doblan lúgubre-
mente las campanas de las iglesias. 
La bestia, fatigada, se duerme arru-
llada por la sombra del nuevo amo”.

Rodríguez Iturbe, así las cosas, res-
cata para el porvenir la ejemplaridad, 
siempre excepcional pero jamás au-
sente y siempre reparadora en cada 
momento agonal o agonioso por el 
que ha transitado Venezuela. “Fer-
mín Toro no se degradó ante los ase-
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A
sí, de forma sencilla y sin ad-
jetivos: Pepe. Un ser huma-
no excepcional, un ciudada-
no ejemplar, un intelectual 

sin dobleces, un gran democratacris-
tiano y, sin lugar a dudas, un herma-
no en la vida. La suya, dentro de una 
familia excepcional, ha sido modelo de 
ciudadanía, de amor por el Zulia y por 
esa vía, por Venezuela. 

Tuvimos la suerte de compartir lu-
chas juveniles en la Universidad del 
Zulia, con las banderas verdes de la 
Juventud Revolucionaria Copeyana, 
y al abrigo del afecto y el compañeris-
mo de amigos inolvidables, entre otros 
Miguel (“el turco”) Vaimberg, Jesús 
Bernardoni y Leonardo (“el negro”) 
Ferrer. A ese nombre debe unirse el de 
quien, desde muy joven, luego de mili-
tar con nosotros, optó por la senda de 
la Iglesia, pero cuya amistad nos acom-
pañó y enorgulleció hasta el último de 
sus días, monseñor Roberto Lückert.

La contribución de Pepe, desde el 
inicio de esas hermosas andanzas 
juveniles, estuvo presente en mu-
chas formas, nos ayudó a sentirnos 
parte de algo más grande, con su voz 
potente y firme, dispuesta siempre a 
luchar por la democracia, y luego a 
defenderla de sus enemigos, bajo un 
sentido perenne de pertenencia a la 
sociedad democrática que gracias, 
entre otras instituciones, al Pacto de 
Puntofijo, se estaba gestando y que 
duró cuatro décadas. 

Gracias a Pepe esa esperanza se 
mantiene viva, crece con su magiste-
rio, y siempre ha impedido que vaci-
lemos en las horas oscuras. 

Pepe, en pocas palabras, ha sido la 
memoria ética de nuestra generación 
política. 

***
Cumplamos asimismo con decir, bre-
vemente, que mi querido hermano 
José Rodríguez Iturbe es un abogado, 

“Si en lo académico 
ha representado 
siempre un ejemplo 
excepcional gracias 
a sus aportes 
como pensador 
e historiador, su 
papel en la política 
venezolana no ha 
sido ni menor ni 
circunstancial”
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Pepe

sinos. Aquellos a quienes molesta la 
grandeza civilista en la afirmación 
de la patria republicana han preten-
dido banalizar como anécdota la fra-
se histórica de Toro, que salva no solo 
su propia dignidad, sino también la 
honra de la función política insusti-
tuible de la representación popular”: 
“Decid al general Monagas que mi 
cadáver lo llevarán pero que Fermín 
Toro no se prostituye”, fueron sus 
palabras.

La breve y fulgurante lección de 
Fermín Toro (1806-1865) –lo recuerda 
el autor– brilló como un rayo en me-
dio de una noche tempestuosa. Elías 
E. Toro (1899-1959), médico y también 
eminente hijo del eminente médico y 
rector que fue de nuestra Universi-
dad Central y representante de la co-
rriente positivista de inicios del siglo 
XX, traza la verdad que ha provoca-
do destrucción sin par y sin arrepen-

profesor universitario y escritor ve-
nezolano nacido en Caracas en 1940. 
En alguna ocasión le he oído decir, 
como otra expresión más de su amor 
por lo zuliano, que “nació en Caracas 
por accidente” (lo cual no desdice de 
su amor por la capital, por la otrora 
ciudad de los techos rojos).

Si en lo académico ha representa-
do siempre un ejemplo excepcional 
gracias a sus aportes como pensador 
e historiador, su papel en la política 
venezolana no ha sido ni menor ni 
circunstancial. 

Valga mencionar que fue un brillan-
te presidente de la Cámara de Dipu-
tados de Venezuela entre 1987 y 1990, 
y representante a la cámara desde 
1970 hasta 1999. Miembro a lo largo 
de décadas del Comité Nacional de 
COPEI, ocupó asimismo cargos re-
levantes en la Organización Demó-
crata Cristiana de América (ODCA), 
de la que fue secretario general, y en 
otras organizaciones internacionales 
democratacristianas.

Un rasgo particular de Pepe es su 
excepcional oratoria. Daré siempre 
gracias a Dios por estar entre los que 
tuvimos el privilegio de oír duran-
te años su palabra en la Cámara de 
Diputados, toda una guía de análisis 
ético con una conciencia de patria y 
de venezolanidad, donde abordaba el 
contexto no solo venezolano, sino la-
tinoamericano y mundial. A tal efec-
to, hay una anécdota, entre muchas, 
que merece ser contada: 

Ante una brillante –como de cos-
tumbre– intervención de Pepe en el 
hemiciclo, se oyó decir a Henry Ra-
mos, entonces jefe de la fracción de 
Acción Democrática, que “cuando 
hablara Pepe debería cobrarse la en-
trada al palco de visitantes”.

Pepe es de los grandes oradores que 
ha tenido la política venezolana. 

***
Si destacamos su brillante oratoria, 
¿cómo no mencionar algunas de sus 
citas más descollantes?

Las frases de Pepe reflejan un pen-
samiento profundo sobre la historia 
y la política. Quisiera mencionar, por 
ejemplo: 

“El ejercicio responsable de su li-
bertad lo hará cada ciudadano con 
los otros, por los otros, para los otros. 
Todo auténtico ejercicio de la libertad 
es un servicio”.

“Contra el vivir en la mentira (como 
en la actualidad) el único remedio es 
vivir en la verdad”.

“El liderazgo político latinoame-
ricano ha estado marcado por una 
‘trilogía perversa’ caracterizada por 
el caudillismo, el jacobinismo y el 
militarismo”.

“Negar el elemento hispánico en 
nuestro mestizaje es algo contra na-
tura. Por eso, maldecir lo hispánico 

es, de alguna manera, maldecirnos a 
nosotros mismos”.

“Y, con esperanza, suelo repetir su 
poema al Caribe: ‘Como para decir-
lo de rodillas / ¡Qué bien está que en 
nuestro mar me quieras! / ¡Qué bien 
supo nacer en tus riberas! / ¡Qué bien 
sabrá morir en tus orillas! / ¡Qué lla-
no azul para sembrarle quillas! / ¡Qué 
historia de vigilias costaneras! / ¡Qué 
mar de ayer para inventar banderas 
coloradas, azules y amarillas’”. (Poe-
ma de Andrés Eloy Blanco citado por 
Pepe en muchas ocasiones).

Pepe, en su extensa obra, ha reali-
zado un análisis de la historia patria, 
centrándose en la democracia, y lue-
go el militarismo, el caudillismo y el 
personalismo como factores que han 
dificultado la estabilidad del país. La 
importancia de lo “cultural-político” 
ha sido una constante en su obra, ya 
que su trabajo se caracteriza por una 
visión que busca la reconstrucción 
cultural y espiritual de Venezuela, y 
no solo en lo material.

Ha escrito ampliamente sobre te-
mas históricos y políticos, desta-
cando trabajos como: Venezuela: del 
octubrismo a Puntofijo, Bolívar y la 
gestación de la patria criolla, El na-
zismo y el Tercer Reich, o Tucídides, 
orden y desorden. 

Sus escritos, afortunadamente ince-
santes, representan todo un magiste-
rio excepcional. 

***
Concluyamos con una pregunta fun-
damental: ¿qué ha sido la política pa-
ra Pepe? Para él, “la política debe ser 
regida por la recta razón. Ella no es 
una utopía, sino una exigencia del 
auténtico sentido humanístico de la 
vida pública”. 

El testimonio de lo vivido política-
mente, en Pepe, se expresa en una in-
quebrantable voluntad de servicio a 
favor de la libertad y de sus institu-
ciones plurales y dialógicas, es lucha 

contra las injusticias, es ampliación 
de los espacios cívicos que nutren el 
bien común. 

Pepe es un modelo perfecto de que 
el humanismo cristiano, en América 
Latina, fue pensado, creado y nutri-
do, desde sus inicios, por jóvenes. Y 
en nuestra generación, la voz pedagó-
gica y moral de Pepe se dio a conocer 
desde los mismos comienzos de su mi-
litancia juvenil democratacristiana. 

Fue de esos jóvenes que, alejados 
de las dos modas ideológicas predo-
minantes a mediados del siglo pasa-
do, la marxista y la liberal, simultá-
neamente a la creación y desarrollo 
de instrumentos partidistas, elabo-
raron doctrina, debatieron, pensa-
ron su país. Soñaron con una socie-
dad mejor, democrática, pluralista, 
republicana.

Su militancia, primero en la JRC, y 
luego en el partido, lo colocó por enci-
ma de las entonces naturales divisio-
nes entre grupos que estaban sepa-
rados por visiones particulares de la 
realidad partidista y venezolana, pero 
unidos todos en su defensa de la demo-
cracia, y que buscaron hacer llegar un 
mensaje humanista cristiano a toda la 
sociedad venezolana. Un mensaje cen-
trado en reales formas de participa-
ción, y en una economía generadora de 
riqueza distribuida con justicia social. 

Un tema prioritario para Pepe, vin-
culado a la profundización de la de-
mocracia y sus instituciones, ha sido 
la defensa y promoción de los pilares 
de la construcción de ciudadanía: 
“Diálogo, institucionalización acom-
pañada de la promoción de la persona 
humana y de su papel en la comuni-
dad, derrota de la pobreza por vía de 
la solidaridad”.

Por desgracia, en nuestra historia 
criolla ha prevalecido casi siempre lo 
contrario a la institucionalización es-
tatal y social, el caudillismo extremo.

Otra idea central del pensamiento 
político de Pepe se expresa en esta 

noción central: “el reto de un huma-
nista cristiano es siempre actuar con 
base en ideas, la acción debe seguir al 
pensamiento, y no viceversa”.

Siendo Pepe un permanente defen-
sor del diálogo democrático, pienso 
que esta frase del intelectual francés 
Jean Lacroix, quien insistía siempre 
que los que no son seres de diálogo 
son fanáticos, describe muy bien el 
espíritu que ha acompañado el ma-
gisterio político de Pepe:

 “Los fanáticos se desconocen tanto 
como desconocen a los otros. Solo por 
mediación del diálogo se realiza uno 
y se conoce: al destruir el diálogo, se 
destruye uno a sí mismo y se destru-
ye al otro”.

Frase muy necesaria en estos tiem-
pos quebrantados, de odios y de re-
vanchas, necesitados de la razón y de 
la prudencia.

Aquí nos puede ser muy útil la de-
finición de democracia de la filósofa 
española María Zambrano: “es la so-
ciedad en la cual no solo es permitido, 
sino exigido, ser persona”. El egoísmo 
individualista, ese centrarse en el yo, 
debe trascenderse, nos dice el pensa-
miento democratacristiano, y dar pa-
so a la noción de persona humana.

Y pocos como Pepe, en la historia 
de la democracia cristiana latinoa-
mericana y mundial, para defender 
con honradez y coherencia la noción 
de persona humana, ese rico pozo de 
expresión humanista y trascendente.

Porque, y con esto concluyo, me 
consta que Pepe, el hermano, el com-
pañero, el amigo, el ciudadano, ha en-
grandecido su vida con la presencia 
enriquecedora de la fe en la religión 
de nuestros padres, de una fe católi-
ca que alumbra siempre la vida recta 
y humana, como ha sido la de Pepe.

Yo, a mis 82 años, doy gracias dia-
riamente a Dios por haber traído a 
mi vida la presencia alegre, plena de 
honestidad y siempre fiel a los princi-
pios, de mi hermano Pepe. 

a la horda militar-civil [responsable 
de la aniquilación institucional de 
Venezuela] (...). Eso, por supuesto, es 
condición sine qua non de la recons-
trucción nacional”. 

Pero Pepe o José Rodríguez Iturbe 
avanza un paso más allá: “la transi-
ción, para que no sea otra vez la per-
secución de la sombra, debe ser mu-
cho más que eso. Debe ser el empeño 
de reconstrucción no solo material 
sino también cultural y espiritual de 
Venezuela”, es su conclusión. 

Reconstruirnos y rehacernos es po-
sible y no solo deseable. Lo lograrán 
las generaciones actuales y las que 
le siguen. Al término de la larga dic-
tadura del general Juan Vicente Gó-
mez, lo apuntaba Díaz Sánchez, “el 
escepticismo había marchitado las 
almas. Las fuentes de la creación es-
taban secas”. Nadie podía imaginar 
que, como nación en permanente ha-
cerse, Venezuela se modernizaría a 
lo largo de la segunda mitad del siglo 
XX y pasaría a ser el ejemplo de li-
bertad y de democracia social mejor 
aquilatado entre las naciones de Oc-
cidente, hasta 1999. 

timientos de nuestra historia y de la 
que se forja, obligando a la recons-
trucción. No se trata de otra transi-
ción política. No es otra realidad, di-
ferente de la que dibujaran Rómulo 
Gallegos en su Cantaclaro y Antonio 
Arráiz, en su Tío Tigre y tío Conejo; o 
Domingo F. Sarmiento, desde el Sur, 
en Civilización y barbarie. 

De su causahabiente don Fermín, 
dice Toro hijo –lo copia nuestro ho-
menajeado– sobre lo que su compor-
tamiento modelador significó y basta 
como radiografía de nuestro cuerpo 
sobre el corriente descampado na-
cional: “Con su actitud ha estableci-
do dos categorías contrapuestas de 
hombres en la política venezolana 
de las generaciones posteriores: los 
que se plegarán incondicionalmente 
a los designios del personalismo; los 
que por bastarda ambición venderán 
su pluma y su palabra al caudillo 

triunfante; los que justificarán en to-
do tiempo el atropello y la violencia. 
Y aquellos otros, escasos, que por de-
fender las instituciones caerán bajo 
el golpe de la fuerza, o vivirán oscu-
recidos y olvidados”. 

La transición esperada
Pues bien, de nueva cuenta vuelve el 
analista de nuestras transiciones his-
tóricas, José Rodríguez Iturbe, que no 
han sido pocas y de las que solo muy 
pocas, según su criterio, alcanzan a 
forjar un destino civilista que, al tér-
mino, como en la anaciclosis, siem-
pre nos han devuelto sin afirmarnos 
a la persecución de las sombras: ¿En 
1830? ¿1947? ¿1961?

“No se trata de mesianismos ni de 
esperar milagros que están más allá 
de las fronteras de nuestra humana 
condición. En política no hay dioses 
ni sustitutos de dioses (…). No se tra-
ta, por tanto, de pedir imposibles a la 
dirección de la transición. La tran-
sición será un proceso que exige, en 
sus etapas, continuidad (…). No se 
trata solo de enviar, por sus deméri-
tos propios, al basurero de la historia 

La persecución de las sombras: ¿transición 
o reconstrucción en Venezuela?

OSWALDO ÁLVAREZ PAZ, JOSÉ RODRÍGUEZ ITURBE, EDUARDO FERNÁNDEZ Y BELISARIO BETANCOURT
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“
No puede hacerse historia sin 
conocerse la historia o despre-
ciando la historia. Se nos exige 
pues conocer y valorar el pa-

sado para extraer de él el rico vitalis-
mo de la experiencia honda, para to-
mar patrones de conducta perennes, 
adecuados a nuestra idiosincrasia y a 
nuestro momento. Conocer y valorar 
el pasado en lo bueno y lo malo que 
contenga, para que nuestra impronta 
posea el sello de lo propio, sin adul-
teraciones. De la historia su lección: 
nunca el pasado puede ser un ancla 
que nos impida el navegar bravío, de-
be ser por el contrario vela hincha-
da siempre por los vientos de la edad 
que se gesta” (1).

A cincuenta años de pronunciadas 
estas palabras, José Rodríguez Iturbe 
recoge lo fundamental del recorrido 
histórico 1948-1959, de su libro Cró-
nica de la década militar (Ediciones 
Nueva Política, 582 páginas, Caracas, 
1984), para ofrecer a las nuevas gene-
raciones de venezolanos una versión 
más breve y accesible, cuidada en in-
formación histórica pero enriquecida 
con su juicio elocuente, en su recien-
te libro Venezuela: del octubrismo a 
Puntofijo (Editorial Alfa, colección 
trópicos, 148, 278 páginas, España, 
2025). En este nuevo regalo, Rodrí-
guez Iturbe concluye con un capítulo 
que titula “La persecución de la som-
bra y el reto del mañana”.

Nuestro pasado autoritario
Es interesante para las nuevas gene-
raciones –especialmente para aque-
llos que no conocen nuestra historia– 
la vinculación que Rodríguez Iturbe 
hace del régimen militar (1948-1958) 
con el fatídico pasado autoritario. 
Al poner el foco en el ideólogo del 
régimen de Marcos Pérez Jiménez, 
Laureano Vallenilla-Lanz, hijo, di-
ce: “Laureano Vallenilla Lanz, hijo, 
es a Pérez Jiménez lo que su padre 
fue a Gómez (…). Laureano Valleni-
lla Lanz, padre, descubrió a posterio-
ri en Gómez el gendarme necesario 
(…). Laureano Vallenilla Lanz, hijo, 
pareciera haber poseído a priori la 
intención de hacer de Pérez Jiménez 
el gendarme necesario teorizado por 
su padre” (2).

También lo relaciona con el gobier-
no de Guzmán Blanco: “Pretender, 
como Vallenilla pretendía, que todo 
el mérito del cambio de escenario, 
para usar sus palabras, se debía a 
la tecnocracia desideologizada de la 
dictadura militar no pasaba de ser 
una fanfarronada muy a lo Guzmán 
(…). Vallenilla era más guzmancista 
de lo que estaba dispuesto a admitir. 
El nuevo escenario de Vallenilla era, 
quizá, menos cursi que el de Guz-
mán, pero el régimen al cual servía 
era, como el de Guzmán, dictatorial 
y ladrón” (3).

Rodríguez Iturbe llama a la déca-
da militar “la etapa conclusiva de la 
transición postgomecista” que, ini-
ciada por López Contreras termina 

El reto del mañana
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“Es interesante 
para las nuevas 
generaciones –
especialmente 
para aquellos 
que no conocen 
nuestra historia– 
la vinculación que 
Rodríguez Iturbe 
hace del régimen 
militar (1948-
1958) con el fatídico 
pasado autoritario”

con otro tachirense, y se pregunta si 
la democracia habría tenido viabili-
dad sin el salto de economía rural a 
economía minera que experimentó el 
país en las décadas 1940 y 1950. 

Sin embargo –dice– ya avanzado el 
siglo XX, “Venezuela requería la de-
mocratización, el tránsito del súbdito 
al ciudadano. En la tensión histórica 
entre libertad e igualdad, ese tiempo, 
de la caída de Gallegos a la caída de 
Pérez Jiménez, de gran transforma-
ción material de Venezuela, nos hizo 
valorar existencialmente, ante la dic-
tadura, la carencia de libertad. Igual 
que ahora. Los veinticinco años de 
Chávez y Maduro han sido la peor 
autocracia de nuestra historia” (4).

Rodríguez Iturbe no niega la trans-
formación estructural que tuvo el 
país en esos años, al contrario, la re-
conoce, advirtiendo que esta tuvo su 
origen en el gobierno de Isaías Medi-
na y, más atrás, en la reforma insti-
tucional iniciada por López Contre-
ras. Pero también afirma que muchos 
de esos grandes planes –como los hi-
droeléctricos y siderúrgicos– tuvie-
ron continuidad en los regímenes de-
mocráticos, con la gran diferencia del 
acento puesto en educación y salud, 
reflejado en el incremento sustancial 
de ambas partidas en el presupuesto 
nacional.

 
El aprendizaje de los políticos
Rodríguez Iturbe sostiene que la Re-

volución de Octubre de 1945 fue la 
que terminó con los partidos históri-
cos y dio paso a la renovación políti-
ca del siglo XX con partidos políticos 
modernos, surgidos de las universi-
dades, con fuerza y sustrato ideológi-
co. Esos dirigentes, que se combatie-
ron visceralmente por un sectarismo 
voraz, particularmente en el trienio 
1945-1948, entendieron a costa de cár-
celes y exilio que la viabilidad del 
proyecto democrático exigía la ne-
cesidad de acordarse en los temas 
fundamentales. Líderes como Be-
tancourt, Villalba y Caldera, que se 
habían combatido duramente, con-
cluyen en celebrar el Pacto de Punto-
fijo, cuyo cumplimiento dio vida a la 
mejor etapa de toda nuestra historia 
republicana, la que Pepe llama la “re-
pública de Puntofijo”. 

Rodríguez Iturbe saca tres lecciones 
de ese proceso: 

1) la importancia, en la consolida-
ción de la institucionalidad demo-
crática, de un liderazgo político res-
petado por su madurez humana y 
política, honestidad, coherencia y 
vocación de servicio; 

2) la necesidad del civilismo políti-
co que encauce las aspiraciones de la 
participación en la vida pública con 
instituciones partidistas modernas, 
acordes con la necesidad de los tiem-
pos; y 

3) la necesidad de una sociedad ci-
vil, con decisión y capacidad de parti-

cipación en la toma de decisiones que 
atañen a su propio destino. 

La república de Puntofijo
La seguridad de un futuro luminoso 
para Venezuela exige el análisis se-
reno, sin miopías sectarias ni mani-
pulaciones interesadas sobre lo bue-
no y lo malo de esta etapa (1958-1998) 
que tanto Rodríguez Iturbe como mu-
chos otros, pensamos que constituye 
la mejor etapa de toda la historia re-
publicana de Venezuela. Extraer de 
ella “el rico vitalismo de la experien-
cia honda” es una tarea principalísi-
ma para la reconstrucción del país.

Pienso que esos cuarenta años tu-
vieron tres etapas bien marcadas: 
la primera (1958-1973) de crecimien-
to económico sostenido sin inflación 
y alta movilidad social; la segunda 
(1974-1988) de generación de la cri-
sis y marchas y contramarchas in-
tentando solucionarla, pero con la 
gravedad de un nuevo inquilino –la 
inflación–; y la tercera (1989-1998) de 
agravamiento de la crisis. 

La forma como se manejó la prime-
ra bonanza petrolera generó una cri-
sis que no llegó a resolverse después. 
La triplicación de la burocracia y la 
quintuplicación de la deuda pública, 
comprometiendo parte sustancial del 
presupuesto en los años subsiguien-
tes fue verdaderamente trágico. To-
davía en 1994 el servicio de la deuda 
pública representaba el 35% del pre-
supuesto nacional (5). 

El nuevo inquilino –la inflación–, 
que año a año fue castigando a los 
sectores mayoritarios del país, espe-
cialmente a la clase media en su ca-
lidad de vida, fue una de las causas 
principales del malestar de la gente 
con el sistema democrático. 

Esa “Venezuela Saudita”, como la 
llamaron, tuvo también un impacto 
en el excesivo estatismo, en el cambio 
de mentalidad hacia la riqueza fácil, 
las soluciones mágicas y el incremen-
to sensible de la corrupción en secto-
res dirigentes del país.

Fue, además, un elemento de pérdi-
da de fe en el sistema democrático, el 
que el pueblo observara diariamen-
te las agresiones y descalificaciones 
personales de los líderes políticos en-
tre ellos, que dieron crédito a aquel 
dicho de que si era verdad lo que de-
cían unos de otros entonces ninguno 
debía gobernar el país. En palabras 
de Pepe, “lo que el pueblo espera bro-
tar en sus dirigentes no es la nega-
ción de sus opuestos, sino el testimo-
nio de su amor por todos” (6).

Esa misma dirigencia política blo-
queó durante cinco años (1994-1999) 
la reforma constitucional, produc-
to de tres años de trabajo de una co-
misión bicameral designada por el 
propio parlamento, y que constituía 
el primer punto del programa de go-
bierno del candidato ganador de las 
elecciones presidenciales en 1993. No 
tengo dudas que el haberle dado la es-
palda a la reforma constitucional le 
dio fuelle a la propuesta de Hugo Chá-
vez de su Constituyente, con la que 
comenzó el desmantelamiento insti-
tucional de la democracia. 

El país, que esperaba desde la crea-
ción de la COPRE, a mediados de los 
ochenta, los cambios institucionales 
planteados, entre ellos el de poder 
contar con una administración de 
justicia independiente, ajena a ma-
nipulaciones interesadas, vivió una 
frustración que llevó a la radicaliza-
ción de muchos.

Otro tema que considero impor-
tante es que, si bien el venezolano se 
acostumbró a vivir en libertad gra-
cias a esos 40 años, pareciera que no 
aprendimos suficientemente a vivir 
los valores democráticos. En nuestro 
comportamiento social se refleja en 
buena medida la tradición autorita-
ria. La actitud de quienes se compor-
tan como los dueños del patio, atrope-
llando el derecho de los demás, refleja 
no tener consideración por la convi-
vencia y el respeto al derecho ajeno. 
La democracia es una forma de vida 
y nuestra tradición autoritaria cons-

pira contra ella. El recordado psicó-
logo y maestro Manuel Barroso sos-
tenía que la democracia, como forma 
de vida, había que aprenderla en la 
propia familia: “Quiero insistir que 
si queremos tener afuera, en la co-
munidad, una democracia efectiva, 
tendremos que comenzar a echar los 
fundamentos de procesos de dere-
chos y responsabilidades congruen-
tes adentro, en la familia” (7).

La Venezuela de hoy
Rodríguez Iturbe afirma con razón, 
en el capítulo final, que la Venezuela 
actual está muy distante desde todo 
punto de vista de la que vivieron en 
1958 los forjadores de la democracia. 
Sin embargo, podríamos pensar que 
ante desafíos tan importantes como 
la reestructuración del Estado –uno 
de los mayores dolores de cabeza de 
los tiempos de la democracia en cri-
sis– puede que se logre con rapidez an-
te las deplorables condiciones en que 
suponemos se encuentra hoy el apa-
rato burocrático. Igualmente, la hiper-
trofia del Estado va a obligar a que sea 
el músculo privado el que recupere y 
potencie la economía del país, lo que 
va a ser tremendamente positivo. 

También, el regreso de miles de ve-
nezolanos de la diáspora, que vienen 
con una mentalidad diferente, des-
pués de duros años de trabajo intenso 
y de convivir en sociedades distintas 
a la nuestra, puede contribuir a acele-
rar los cambios que se requieren pa-
ra tener una mejor vida social. 

El restablecimiento de una verdade-
ra descentralización y municipaliza-
ción en el país, aunadas a la promo-
ción de la participación ciudadana en 
los asuntos públicos, como creo que 
ya hemos entendido nos interesa a 
todos, va a hacer un cambio sustan-
cial en la Venezuela que está por ve-
nir. Debemos volver a la rendición de 
cuentas, los controles administrati-
vos y la lucha sin tregua contra la co-
rrupción, como fue el propósito de los 
padres de la democracia. Por supues-
to, la responsabilidad del liderazgo 
político en la redefinición de los par-
tidos va a ser necesaria. Una Consti-
tuyente tendrá que redibujar nues-
tro suelo institucional. En lenguaje 
de Pepe, “reconstruir la nación para 
revivir la república, las velas están 
hinchadas para el navegar bravío”.

Agradecimiento final
Quiero darle las gracias a Nelson Ri-
vera por haberme encomendado la 
honrosa tarea de apoyarlo en la orga-
nización de este merecido homenaje 
a José Rodríguez Iturbe con ocasión 
de cumplir 85 años de maravillosa 
existencia. Además de las tareas de 
coordinación, disfruté el haber en-
contrado y digitalizado el extraordi-
nario discurso de Pepe a sus 32 años 
en el sesquicentenario de la batalla 
naval del lago de Maracaibo. Escu-
charlo, una y otra vez, es un verda-
dero deleite. Su brillantez intelectual, 
unida a su verbo encendido, conmue-
ve las fibras de cualquier ser huma-
no. No se pierdan de escucharlo.

Gracias Pepe, por toda una vida de-
dicada al estudio y a la educación, 
con impacto sobre varias generacio-
nes. No puedo olvidar que, siendo un 
estudiante universitario me permi-
tiste usar tu prestigioso pie editorial 
Nueva Política para publicar libros 
atinentes a la formación democrata-
cristiana de mis compañeros. Gracias 
otra vez, Pepe, por tu generosidad. 
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C
uando una cultura se extra-
vía y una democracia pierde 
su alma, hacen falta voces 
que no solo piensen, sino que 

vivan con coherencia. Voces que no 
se limiten a denunciar el caos, sino 
que siembren orden, esperanza y ver-
dad. Una de esas voces –lúcida, firme, 
profundamente humana– es la de Jo-
sé Benjamín Rodríguez Iturbe.

Este artículo nace como homenaje 
a su pensamiento, y he decidido co-
mentar su texto que participa en el 
libro La crisis espiritual de la demo-
cracia, que próximamente verá la 
luz: junto a un grupo de amigos y lu-
chadores –Paola Bautista de Alemán 
y Juan Miguel Matheus– nos propu-
simos dar forma a un libro que no 
hablara de la democracia como un 
simple conteo de mayorías y mino-
rías, sino como lo que realmente es: 
un dilema profundo, ético, político 
y filosófico. Así, reunimos a más de 
veinte autores de las grandes ligas 
del pensamiento político de una do-
cena de países –Rocco Buttiglione, Jo-
seph Weiler, Vittorio Possenti, Fran-
cisco Plaza, David Walsh, Massimo 
Borghesi, Jose Antonio Marina en-
tre otros– para reflexionar juntos es-
te reto de nuestro tiempo. Pero, entre 
todos, un autor es capaz de tender un 
puente único entre la reflexión más 
honda y la experiencia vivida, entre 
la teoría y la lucha diaria: José Rodrí-
guez Iturbe. 

Ese es, quizá, el mejor homenaje 
que puedo rendirle: compartir, aun-
que sea en pocas líneas, lo que Pepe 
deja escrito en esta obra coral donde 
su voz resuena con un peso y una cla-
ridad inconfundibles.

Su texto en dicha obra, extenso y 
denso en contenido, es una síntesis 
crítica de los desafíos espirituales, 
culturales y políticos que enfrenta 
el mundo occidental. Se trata de una 
propuesta valiente para reconstruir 
el alma de nuestras democracias des-
de una antropología arraigada en la 
verdad de la persona humana.

Rodríguez Iturbe no es solo un pen-
sador. Es un testigo. Su figura encar-
na esa rara coherencia entre pensa-
miento y vida. Profesor universitario 
generoso, parlamentario de altura, 
católico sin aspavientos, político con 
alma. Su magisterio no se limita a lo 
que ha escrito o enseñado, sino a có-
mo lo ha vivido: con cortesía, con fir-
meza, con profundidad.

Este homenaje quiere ser, a la vez, 
una lectura de sus ideas y una cele-
bración de su ejemplo. Porque José 
Benjamín no solo piensa la democra-
cia: la encarna.

1. La democracia como ética 
del bien común
Para Rodríguez Iturbe, la democracia 
no es una simple ingeniería de nor-
mas, votos y procedimientos. Tampo-
co un equilibrio mecánico entre dere-

La crisis espiritual de la democracia
“Sin una razón ética 
que la sustente, 
la política se vacía 
de contenido y 
se convierte en 
espectáculo, cálculo 
o manipulación. Es 
el drama de lo que él 
llama ‘democracia 
sin principios’: 
un formalismo 
hueco que puede 
ser colonizado por 
el populismo, la 
tecnocracia o el 
nihilismo”
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chos y deberes, o un modo neutro de 
organización del poder. Es algo mu-
cho más exigente: una forma moral 
de convivencia, una estructura espi-
ritual que solo se sostiene si recono-
ce en cada ciudadano no un número, 
un consumidor, una mónada, ni un 
sujeto aislado, sino una persona dig-
na. Una persona libre, responsable y 
abierta hacia el bien común.

Por eso, afirma como Rómulo Galle-
gos, que “toda auténtica libertad es 
un servicio”. La libertad no se consu-
ma en el capricho individual, sino en 
la construcción compartida de una 
sociedad justa. La democracia, así 
entendida, no se reduce al resultado 
de un voto mayoritario, sino que re-
clama una comunidad de sentido, un 
“nosotros” que haga posible la delibe-
ración racional, el diálogo fecundo, la 
esperanza de un futuro compartido.

El diagnóstico de Rodríguez Iturbe 
es claro: en ausencia de principios 
morales comunes, la democracia de-
genera. Sin una razón ética que la sus-
tente, la política se vacía de contenido 
y se convierte en espectáculo, cálculo 
o manipulación. Es el drama de lo que 
él llama “democracia sin principios”: 
un formalismo hueco que puede ser 
colonizado por el populismo, la tec-
nocracia o el nihilismo. Es el procedi-
miento divorciado del alma.

Frente a esta deriva, defiende una 
democracia enraizada en la concien-
cia moral de los ciudadanos. Solo el 
cultivo interior –dice– puede generar 
una ciudadanía verdadera, capaz de 
ejercer sus libertades en comunión 
con los otros, no contra ellos. El plu-
ralismo, lejos de ser relativismo, de-
be ser un espacio de encuentro entre 
verdades vividas.

Su pensamiento se inscribe en una 
tradición que va de Alexis de Tocque-
ville a Karol Wojtyla: una democra-
cia que reconoce su dependencia de 
valores prepolíticos, de fundamentos 
espirituales sin los cuales la libertad 
se torna vacía. Porque, como insiste, 
“el ejercicio de la política no puede 
desligarse del alma humana sin que 
ambos se desmoronen”.

2. Globalismo, secularismo  
y la disolución de lo humano
Uno de los aspectos más originales –y 
más valientes– de su pensamiento es 
su crítica al nuevo paradigma globa-
lista que, bajo la apariencia de progre-
so tecnológico y derechos universales, 
desmonta las bases mismas de la civi-
lización occidental. Para él, el proble-
ma no es solo político ni económico: 
es, siguiendo la huella de san Juan Pa-
blo II, antropológico y espiritual.

Rodríguez Iturbe sostiene que esta-
mos viviendo un cambio epocal. Tras 

el colapso moral de la modernidad –
con su exaltación prometeica del yo 
autónomo– y el cinismo escéptico de 
la posmodernidad, emerge un mode-
lo más peligroso: un globalismo tec-
nocrático, secularista y antihumano. 
En ese modelo, la persona deja de ser 
sujeto de dignidad para convertirse 
en un constructo moldeado por el po-
der tecnocientífico y económico.

En esta antropología del globalis-
mo, ya no hay naturaleza humana. 
Todo puede ser manipulado: el cuer-
po, la identidad, el origen, el destino. 
Desde esta lógica se promueven polí-
ticas eugenésicas, ideologías de géne-
ro, aborto, eutanasia y redefiniciones 
arbitrarias de la vida y la muerte. No 
es un debate cultural: es una agen-
da de poder contra la civilización 
occidental.

Rodríguez Iturbe denuncia que esta 
lógica impersonal responde a un nue-
vo superhombre sin rostro: el siste-
ma. Una estructura sin ética, sin lí-
mite, sin verdad. Si lo humano es solo 
una construcción, no hay dignidad, 
ni derechos universales, ni comuni-
dad posible. La democracia se con-
vierte en un simulacro al servicio de 
los “controladores” que manejan la 
técnica y el relato tal y como lo de-
nunció C. S. Lewis en 1943 en La abo-
lición del hombre.

Frente a esto, propone una recupe-
ración radical de lo humano, desde su 
verdad más profunda: hijo de Dios, 
persona digna, ser en relación.

3. El personalismo cristiano como 
fundamento de una política digna
Frente a la deshumanización globa-
lista, Rodríguez Iturbe propone el 
personalismo cristiano como funda-
mento de una nueva política. Inspi-
rado por Karol Wojtyla, Jacques Ma-
ritain y Emmanuel Mounier, afirma 
que la persona es relación, no clausu-
ra; que la libertad es autodonación, 
no aislamiento; y que el bien común 
es la meta más alta de la vida pública.

La política –en esta clave– deja de 
ser lucha por el poder y se convierte 
en vocación de servicio. El otro no es 
un obstáculo, sino un camino. Contra 
lo que llama “la edificación del otro”, 
esa voluntad de modelar al semejante 
a imagen del yo dominante, el perso-
nalismo proclama el reconocimiento 
del otro como igual y libre.

El bien común, por tanto, no se im-
pone ni se negocia, sino que se des-
cubre en el respeto, la Verdad con 
V mayúscula y la solidaridad. Por 
lo tanto, la razón política, si quiere 
ser sana, debe obedecer a la verdad 
del ser. Entendiendo a la verdad del 
ser como el descubrir en todo lo que 
existe la huella impresa de un mundo 

creado y que permite reconocer al ser 
que lo sostiene. 

Reconocer que existe la verdad es 
aprender a mirar el mundo como 
quien contempla una obra de arte y, al 
verla, se deja guiar por la intención de 
su autor. Porque sin verdad, la razón 
se corrompe; y sin verdad, la voluntad 
se extravía. En definitiva, se trata de 
reconocer la verdad en el mundo, no 
en fabricarla desde el poder totalitario 
o el subjetivismo radical.

Esta concepción no es teoría. Es 
praxis. Es la forma concreta en que 
Rodríguez Iturbe ejerce su vida cívi-
ca: con templanza, con respeto, con 
búsqueda constante de la justicia.

4. Contra la democracia  
sin principios
Rodríguez Iturbe no idealiza la demo-
cracia realmente existente. La mira 
con lucidez, con dolor, y con compro-
miso. Denuncia las formas degra-
dadas del populismo, la política del 
espectáculo, el clientelismo como sis-
tema, y la corrupción como lenguaje 
común. Pero no lo hace con amargu-
ra, sino con exigencia moral.

Afirma que el mayor riesgo de nues-
tro tiempo no es la dictadura abierta, 
sino el autoritarismo disfrazado de 
democracia. La democracia procedi-
mental sin valores se vuelve suscep-
tible de manipulación, anestesia y ci-
nismo. Allí prospera el resentimiento 
como discurso y la corrupción como 
forma de poder.

Para regenerar la democracia, pro-
pone restaurar los vínculos morales 
de la comunidad: familia, escuela, 
parroquia, barrio, conciencia. So-
bre todo, formar una ciudadanía con 
convicciones, no simplemente con 
opiniones. Se trata, en definitiva, de 
dotar de modo pleno de significado a 
la existencia tal y como nos enseñó 
Viktor Frankl tras su vivencia en los 
campos de concentración.

5. Testimonio de vida: coherencia, 
magisterio y humanidad
Nada de lo que Rodríguez Iturbe es-
cribe está separado de lo que vive. Su 
magisterio es intelectual, pero tam-
bién vital. Profesor universitario res-
petado, ha acompañado generaciones 
de estudiantes con una mezcla admi-
rable de rigor, paciencia, profundi-
dad y ternura. Enseña con el ejem-
plo. Escucha con atención. Dialoga 
sin arrogancia.

En la vida política, ha dejado una 
huella indeleble. Como parlamenta-
rio, dignificó la palabra pública. No 
usó el poder como privilegio, sino co-
mo servicio. Su figura impone respe-
to no por el gesto, sino por la sereni-
dad de su juicio. Es ejemplo vivo de 

cómo se puede disentir con altura, 
argumentar con verdad y servir sin 
doblez.

En lo personal, es afable, generoso, 
profundamente humano. Quienes te-
nemos el placer y honor de conocerlo 
lo recordamos permanentemente, no 
solo por lo que dice, sino por cómo lo 
dice; no solo por lo que escribió, sino 
por cómo vivió. Su pensamiento tie-
ne raíces venezolanas, maracuchas, 
pero resonancia universal. Su vida es 
testimonio, no pose.

Rodríguez Iturbe es, en sí mismo, 
una forma de esperanza encarnada.

6. Una alternativa: la esperanza 
paciente y militante
Ante la crisis actual, su respuesta no 
es el repliegue ni el escándalo, sino la 
reconstrucción. Propone una cultu-
ra alternativa, arraigada en la razón 
moral, en la trascendencia, en la co-
munidad y en la verdad. Una cultura 
que no tema al alma, ni se avergüen-
ce de la fe, ni renuncie a la dignidad.

Esa cultura no se impone: se culti-
va. No se grita: se encarna. No se im-
provisa: se construye con tiempo, con 
convicción, con alegría. Rodríguez 
Iturbe lo sabe, y por eso insiste en 
una tarea que es, a la vez, intelectual, 
espiritual, educativa y política. Es la 
tarea de volver a habitar el mundo 
con sentido.

En sus textos y en su vida, hay una 
misma afirmación: “lo humano me-
rece ser salvado”. Esa convicción lo 
convierte en guía y en referencia.

La vida y la obra de José Benjamín 
Rodríguez Iturbe nos dejan una en-
señanza que va más allá de las ideas: 
nos dejan una forma de habitar la 
verdad, de ejercer la libertad, de 
practicar la política como vocación. 

Es testigo de que se puede enseñar 
con dignidad, debatir con nobleza 
y pensar con profundidad. Es testi-
monio de que la fe no es evasión, si-
no raíz. De que el pensamiento no 
es adorno, sino orientación. De que 
la esperanza no es consuelo, sino 
compromiso.

Su legado no se encierra en una bi-
blioteca. Se despliega en la concien-
cia de quienes lo han leído, escucha-
do, seguido y querido. Es brújula 
para quienes creen que Venezuela 
–y el mundo– deben reconstruirse 
desde la dignidad de la persona, la 
justicia, la verdad del bien común y 
la belleza de la comunidad humana 
reconciliada.

Cuando Venezuela se mire en el es-
pejo de su reconstrucción, el rostro 
sereno y firme de José Benjamín Ro-
dríguez Iturbe seguirá allí: recordán-
donos que toda verdadera política co-
mienza en el alma. 

JOSÉ RODRÍGUEZ ITURBE Y EDUARDO FERNÁNDEZ / ARCHIVO
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La batalla naval del lago 
contraselló la Independencia  
de Venezuela
Aquí en el lago, donde se halló el ori-
gen del nombre de la madre de la 
emancipación; aquí, con Padilla, vio 
la Armada lo que vio con Brión en An-
gostura: vio al pueblo, al pueblo escul-
piéndose su historia. Porque la Inde-
pendencia no fue en forma primaria 
la negación de España. La Indepen-
dencia fue la afirmación de América, 
de Hispanoamérica, de “nuestra Amé-
rica” como decía Martí, de la Améri-
ca mestiza “que aún reza Jesucristo y 
aún habla en español”, para expresar-
lo con palabras de Darío. 

La Independencia no tuvo un signo 
negativo, fue básicamente afirmación. 
No fue una guerra por la guerra mis-
ma, fue un hecho militar, es cierto, 
pero en función de idea. No fue solo 
destrucción, fue intento constructivo. 
Me atrevería a decir que fue en ella 
mucho más importante lo que contu-
vo de proyecto, en el sentido que da a 
este término Mijares, que lo que tuvo 
de contexto bélico.

Es resaltante que haya sido aquí, en 
el Coquivacoa y frente a Maracaibo, 
la batalla naval, porque Venezuela 
contrasellaba su Independencia. La 
Gran Colombia ya no tenía peligro, y 
la atención y el esfuerzo que Bolívar 
y el Perú necesitaban, que el ser re-
publicano de la América urgía, podía 
darse como se dan las patrias, como 
se dio la nuestra en la emancipación, 
sin tasa y sin medida. La solidaria di-
mensión de la gesta del pueblo, cons-
tructor en su unidad, con mil voces y 
brazos y voluntades diferentes, de la 
obsesión sublime que encarnó el Li-
bertador, vino al lago a encontrar su 
ablución más legítima.

Si en el Coquivacoa estuvo el origen, 
aquí, en el lago madre, encontró la 
nación cuna del canto, el broche más 
hermoso de su túnica. Fue el Zulia, 
fue Venezuela, fue Colombia La Gran-
de, fue la América toda, la que tejió la 
estrella que faltaba sobre el azul de 
la bandera, que entonces fue de seda, 
porque era azul del lago, y dio un to-
no más bermejo, como de acacia roja, 
al último listón, porque fue sangre he-
roica de una y otra parte la que tiñó 
el emblema, y el amarillo se hizo así, 
no solo simbólico color de la riqueza, 
sino signo del sol, en esta tierra por el 
sol amado. 

La batalla naval de Maracaibo distó 
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La Independencia fue la afirmación 
de Hispanoamérica

mucho de ser un encuentro sin impor-
tancia, con mitificación posterior. De 
su magnitud no cabe la menor duda, 
tanto en el encuentro del 24, como en 
las escaramuzas que lo precedieron 
los días 22 y 23, ambas partes busca-
ron el choque con la conciencia de que 
se trataba de un combate definitivo. 

No cabe en mi modesta opinión la 
menor duda, sin negar el valor, el 
arrojo y el espíritu patriótico de nadie, 
que la aplastante victoria obtenida el 
24 de julio de 1823 en la batalla naval 
de Maracaibo se debe fundamental-
mente a la Marina de Guerra. Cuan-
do Laborde, en su relación considera-
ba definitivamente perdida la antigua 
provincia de Venezuela a los fines de 
España por consecuencia de una de-
rrota naval, no se equivocaba.

Conocer y valorar el pasado  
para saber quiénes somos  
y construir el porvenir 
A 150 años de la batalla naval de Ma-
racaibo no podemos limitarnos a de-
cir con nostalgia empalagosa que en 
el ayer la epopeya fue grande. Tene-
mos que sacar de las páginas ya escri-
tas del trayecto del pueblo el impulso 
para escribir la que nos toca, sin falsos 
optimismos, sin pesimismos estériles, 
con los pies en la tierra, pero con la 
mente en vuelo. 

Conocer y valorar el pasado, cómo 
no, pero no como quien contempla 
pasivamente la belleza de los crepús-
culos, sino como quien quiere suponer 
cómo será la irradiación el brillo revi-
vido de las nuevas auroras. 

Quienes pretenden tomar la verdad 
histórica a beneficio de inventario, 
quienes absolutizan el método par-
tiendo de ciertos a priori de tipo ma-
terialista, no podrán nunca captar y 
transmitir la patria en toda su gran-
deza. Estudian un cuerpo sin alma y 
el pasado que llega hasta el presente y 
se proyecta en nosotros, si bien no es 
un espíritu puro, tampoco es un cadá-
ver yerto. Para extraer de la historia 
su lección perenne hay que conocer 
la patria en su totalidad de cuerpo y 
alma, formando una unidad operan-
te en el tiempo. Y son sobre todo las 
constantes anímicas las que otorgan a 
las multitudes la fuerza transforman-
te de la conciencia de su ser de pueblo. 

Para evitar sus falsificaciones es ne-
cesario conocer el pasado, y para so-
ñar y construir futuro es necesario va-
lorarlo adecuadamente. Por eso pudo 
escribir ese zuliano sustantivo, ma-
racaibero universal que se llamó Ra-

fael María Baralt, en impoluta prosa, 
sentenciosa y fresca, “De aquí, la ne-
cesidad de contar con lo pasado para 
las reformas de lo presente. Porque en 
política como en religión, en religión 
como en costumbres, en costumbres 
como en artes y literatura, la sociedad 
que se despoja de las antiguas formas 
pierde su natural fisonomía, renuncia 
a su carácter, se priva de una sólida 
garantía de independencia, y dificul-
ta todo progreso fecundo y estable en 
la carrera de su civilización y vida 
nacional”. 

 
La vocación continental  
de Venezuela
La lección de la historia en esta con-
memoración solemne de la batalla 
naval de Maracaibo se explicita bá-
sicamente en el hacer patente la vo-
cación continental de Venezuela y la 
bondad necesaria de la grandeza en 
el liderazgo. 

Esta nación que desde el 19 de abril 
de 1810 y, desde antes, no se encerró en 
su mismidad, sino que sintió como su 
causa la causa del continente entero, 
fue grande en la medida en que vivió 
con razón y emoción su vocación con-
tinental. Ya en los proyectos de Miran-
da a Pitt en 1790 no se hablaba solo de 
Venezuela sino de toda Hispanoaméri-
ca y la misma visión o profecía está en 
el pensamiento de Roscio y constan-
temente agigantada en la teoría y en 
la praxis histórico-política del Liber-
tador. Tal es el norte apuntado en los 
documentos de la Junta de 1810, en los 
documentos del Primer Congreso del 
año 11, en el Congreso de Angostura 
el 19 y en el Congreso de Cúcuta el 21. 

En cambio, nuestras tragedias re-
publicanas están enmarcadas en un 
volver la espalda a la vocación conti-
nental. Así introvertidos en una exis-
tencia de ribetes fantasmagóricos co-
nocimos el logrerismo, el fratricidio y 
la mezquindad como colorantes pur-
gativos de nuestros descaminos. La 
historia de acíbar que escribieron las 
generaciones de la tragedia también 
tiene su lección. La enseñanza de lo 
que debemos evitar, la experiencia 
de que si exclusivamente se vive ha-
cia adentro la claridad en la ruta será 
solo boceada por relámpagos aislados 
ahogados por las brumas de la medio-
cridad envanecida o por el orgullo y 
la necedad que según un viejo refrán 
crecen en el mismo árbol. Lo que no 
hagamos con y por nuestra Améri-
ca tendrá siempre la dimensión de lo 
accesorio.

La nueva independencia está en la 
ruta de la integración. El Pacto An-
dino no es un hecho aislado. Porque 
la integración del continente no está 
concebida solamente como integra-
ción económica sino también como 
integración social y cultural, para que 
algún día sea factible el desiderátum 
de la integración política. 

Los Convenios Andrés Bello e Hipó-
lito Unánue y la Corporación Andina 
de Fomento ya han sido aprobados en 
el Congreso de Venezuela; actualmen-
te está en vías de aprobación en sede 
parlamentaria el Consenso de Lima. 
Si la ruta de la historia nos lleva a la 
integración, queremos los parlamen-
tarios venezolanos acelerar ese proce-
so y esperamos, señor presidente Pas-
trana, que los mismos sentimientos de 
fraternidad y solidaridad continental 
se vean evidenciados en los actos le-
gislativos del Congreso de Colombia. 

Cuando Venezuela o Colombia, por 
culpa de sus hijos, han carecido de di-
mensión continental, se han aseme-
jado tristemente a aquel ruiseñor de 
Cyrano de Bergerac, que desde lo al-
to del ramaje miraba al agua y creía 
que había caído al río. Estaban en la 
copa de un árbol y tenían miedo de 
ahogarse. 

La segunda gran lección  
de la historia es la bondad 
necesaria de la grandeza 
en el liderazgo
La nueva independencia que nuestra 
generación tiene que labrar no admi-
te mentalidades lacayas, ni que se di-
fumine la especie de que para llegar 
al bienestar es necesario rechazar 
nuestro bien ser. Solo del vigor inte-
rior, de una sólida textura moral, de 
la afirmación de su propia ontología 
de la existencia histórica, sacará Ve-
nezuela el aliento para superar el ase-
dio constante de aquellos que Mario 
Briceño fustigaba como poseedores de 
conciencias bilingües.

La grandeza en el liderazgo no va a 
surgir del halago demagógico. Si por 
miopía redujéramos la visión necesa-
riamente crítica de todo recurso his-
tórico-político en forma primaria al 
mantenimiento de artificiales comodi-
dades o a la conservación de una pan-
talla de un nuevorriquismo escanda-
loso. O si pretendiéramos concluir tal 
crítica en un desaguadero de utopías 
inalcanzables o viciadas en su raíz de 
inmanentismo, estaríamos cercenan-
do en los nuevos ciudadanos la capa-
cidad de generosidad, de sacrificio, de 

lucha, de trabajo por la propia gran-
deza del país.

Sea pues propicio este sesquicente-
nario de la batalla naval de Maracai-
bo para una toma de conciencia de la 
responsabilidad que nos compete a to-
dos en la actual coyuntura. Estamos 
en un año electoral y la política no es 
ni angélica ni demoníaca, es simple-
mente humana. Ella puede ser reflejo, 
depende del encauce o desencauce de 
las pasiones, de la humana grandeza 
o de la humana miseria. No permita-
mos que la democrática contienda se 
desvíe hacia lo subalterno, que se pro-
clame contra toda lógica la primacía 
de lo accesorio sobre lo principal. 

Lo que el pueblo espera ver brotar 
en sus dirigentes no es la negación de 
sus opuestos, sino el testimonio de su 
amor por la nación de todos. La inin-
terrumpible pedagogía democrática 
y republicana exige que la lucha po-
lítica en búsqueda de la confianza po-
pular sea una justa, hermosa por su 
seriedad, respetable por su altura, 
aleccionadora por su contenido.

Si es cierto que el pluralismo demo-
crático ofrece formas diferentes de 
querer la patria, la política no es, ni 
puede ser la pérfida inoculación del 
mal de rabia para enfrentar a muer-
te ciudadanos contra ciudadanos. La 
campaña electoral debiera ser un tor-
neo gallardo de amadores empeñados 
en demostrar a cuál mejor su dolor, 
su amor y su pasión sin fin por Vene-
zuela. Si así fuera, la forma de querer 
de uno no sería agravio a la forma de 
querer de otro, siempre que la novia 
de todos, en esta tierra digna y mesti-
za por blasón y origen, se siguiera lla-
mando libertad.

La democracia venezolana 
es obra del pueblo
Si hoy Venezuela es un país democrá-
tico, ello se debe a que nuestro siste-
ma está cimentado en el sacrificio de 
muchas generaciones. La democra-
cia en Venezuela –como bien dijera 
el presidente Caldera, en su mensaje 
presentado al Congreso el 11 de mar-
zo de 1971– no es invento artificial ni 
obra de oligarquías. Es obra del pue-
blo, nutrida con la fe del pueblo, con 
el sufrimiento del pueblo, con la san-
gre del pueblo. Por eso el pueblo, a pe-
sar de sus pesares y sus quejas, está 
siempre dispuesto a defenderla y a 
mirar como a sus peores enemigos, a 
quienes pretendan arrancársela, así 
sea prometiéndoles satisfacciones 
materiales.

La conciencia de esta verdad debe 
impedir que un logrerismo de mal-
sana estirpe sea el que dé la pauta y 
fije el tono, haciendo del disentir, de 
suyo constructivo si es sereno y ho-
nesto, un factor corrosivo, disolvente 
de la institucionalidad. En la respues-
ta a tal reto, los partidos y los líderes 
tienen una responsabilidad intrans-
ferible. Si se aspira a encarnar, ade-
cuada al momento, la grandeza en 
el liderazgo, la radicalidad ética de 
la acción política no puede ser sus-
tituida por las razones del utilitaris-
mo. En política la confianza popular 
tiene que ganarse día a día, y no por 
las trochas del oportunismo ni de la 
virulencia, sino por el camino real de 
la constancia y de la lealtad. Que no 
permitan, ni los partidos ni los líde-
res que camarillas de ambiciosos los 
rodeen y los conduzcan. 

El rescate de la esperanza del pueblo 
por parte de las organizaciones políti-
cas tiene que comenzar por un audaz 
y franco inventario de sus auténticos 
recursos humanos, y la coyuntura 
electoral es propicia para esquinar co-
mo incómodo bagazo a todo rescoldo 
de cinismo que dentro de ellas pudiese 
haberse aposentado. 

Yo sé que Venezuela saldrá fortale-
cida de esta crisis de adolescencia de 
su democracia, con su recia personali-
dad más definida, con una afirmación 
más honda de la eticidad, con una más 
clara conciencia de patria, con una ac-
tualizada vocación continental recal-
cada a su libertad política, impulsada 
a la igualdad social, con nuevas pers-
pectivas de futuro, sin odio, sin renco-
res, con gesto afirmativo más que ne-
gativo. Pero para ello, los demócratas, 
si lo son realmente, tienen que conser-
var el sentido de su propia dignidad. Si 
no se respetan a sí mismos, no pueden 
reclamar que el pueblo los respete y 
los siga.  

ACCIÓN DEL CASTILLO DE MARACAIBO (1840) – JOSÉ MARÍA ESPINOSA / WIKIPEDIA

En sesión solemne de la Asamblea Legislativa del estado Zulia, realizada el 23 de julio de 1973, 
con la presencia de los presidentes de Colombia y Venezuela, Misael Pastrana Borrero y Rafael 
Caldera, José Rodríguez Iturbe, entonces de 32 años de edad, leyó un extraordinario discurso 
como parte de la celebración del sesquicentenario de la batalla naval del lago de Maracaibo. 
Lo que sigue son fragmentos. El texto completo, localizado en los archivos del expresidente 
Rafael Caldera, está disponible en la sección Papel Literario, en www.el-nacional.com, y el 
audio en el canal de You Tube, Rafael Caldera Oficial

http://www.el-nacional.com/
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TULIO HERNÁNDEZ

A 
sus 64 años, para librarse de 
una amenaza de cárcel que 
el régimen presidido por 
Hugo Chávez orquestaba 

en su contra, José Rodríguez Iturbe 
tuvo que salir al exilio. Aterrizó en 
Colombia trayendo consigo una muy 
larga experiencia como dirigente 
político de la democracia cristiana: 
seis períodos sucesivos como parla-
mentario en el desaparecido Congre-
so de la República de Venezuela, de 
cuya Cámara de Diputados fue pre-
sidente; una amplia experiencia aca-
démica que incluye sus estudios de 
Derecho en la Universidad del Zulia 
(LUZ) y en la Universidad Central de 
Venezuela (UCV), sus doctorados en 
Filosofía del Derecho y en Derecho 
Canónico en la Universidad de Nava-
rra, España; más largos años de ejer-
cicio de la docencia y la investigación 
en la misma UCV y en la Universidad 
Monteávila (UMA), en Caracas.

Actualmente vive en Bogotá. Es 
profesor e investigador de la Univer-
sidad de La Sabana, donde ha desa-
rrollado su trabajo docente sobre His-
toria de las Ideas y del Pensamiento 
Político junto a una prolífica autoría 
de libros, entre los que figuran tres 
sobre importantes temas venezola-
nos: Bolívar y la gestación de la patria 
criolla. Elipsis de una contradicción 
(2023), Venezuela: la persecución de la 
sombra. De la Cosiata al octubrismo 
(2024) y Venezuela: del octubrismo a 
Puntofijo. La década militar (2025). 

Rodríguez Iturbe –Pepe, como prefie-
re que lo llamen sus amigos– es una fi-
gura destacada y apreciada en “la U”. 
Mientras andamos a paso breve por 
los amplios pasillos y jardines de su 
campus, nuestra conversación se ve 
numerosas veces interrumpida por 
alumnos, administrativos y colegas 
que sonríen y se acercan a saludar-
lo. Han pasado veinte años desde que 
comenzó su exilio. Desde entonces no 
visita Venezuela. Pronto cumplirá 85. 

Dentro del hombre gentil y risueño, 
de habla pausada y precisa, se encuen-
tra alguien que defiende con vigor y 
pasión argumental sus creencias: la 
militancia incondicional por la demo-
cracia, su credo político socialcristia-
no, el rechazo a todo tipo de autorita-
rismo, su vocación por el diálogo y el 
pensamiento libre, y una entusiasta fe 
religiosa. Del exilio, me confiesa, so-
lo no desearía morir sin volver a Ve-
nezuela. Le digo que confío en que no 
será así. Amén, responde. Entonces 
comenzamos la entrevista.

¡Tienes que irte ya!
¿Por qué tuvo que salir huyendo 
de Venezuela?

Como es sabido, el 11 de abril de 
2002 Chávez cayó. No fue un golpe de 
Estado, a Chávez lo bajó el Ejército. 
Después de las operaciones Tiburón 
1 y Tiburón 2, más los muchos muer-
tos de aquel día, y la manifestación 
descomunal que hubo en Caracas, se 
constituye el gobierno provisional 
que presidió Pedro Carmona y que 
duró solo un día. Yo figuré en el elen-
co de gobierno que Carmona anunció 
como potencial ministro de Relacio-
nes Exteriores. Ese gabinete no llegó 
a juramentarse. Los militares saca-
ron a Chávez y, de alguna manera, los 
militares causaron también el fraca-

“La política no es angelical ni demoníaca: puede 
servir al bien común o a la lujuria del poder”

ENTREVISTA >> A JOSÉ RODRÍGUEZ ITURBE (1940)

“Dentro del hombre gentil y risueño, de 
habla pausada y precisa, se encuentra 
alguien que defiende con vigor y pasión 
argumental sus creencias: la militancia 
incondicional por la democracia, su credo 
político socialcristiano, el rechazo a todo 
tipo de autoritarismo, su vocación por 
el diálogo y el pensamiento libre, y una 
entusiasta fe religiosa”

so de aquella transición. Es un debate 
interminable sobre sus causas, pero 
en resumen fue un desastre. Y en úl-
tima instancia aquello se hundió.

Luego estuve unos días fuera del 
país. Volví sin ningún problema. En 
su retorno, Chávez pregonaba humil-
dad y perdón, fue una especie de pe-
ríodo de tolerancia que le duró muy 
poco. En cuanto le pasó la onda de 
paz y amor con todos, comenzó la 
resaca represiva. Entonces, se abrió 
una causa por rebelión civil con-
tra quienes habían formado parte, 
y quienes no también, pero que éra-
mos antichavistas. El acusador fue 
Danilo Anderson, fiscal estrella de la 
revolución. 

Tuve como abogado defensor prin-
cipal a Alberto Arteaga, el defen-
sor de Carlos Andrés Pérez, uno de 
los valerosos juristas que defendió a 
muchos de los perseguidos políticos. 
En el acto de imputación, fue la úni-
ca vez en mi vida que vi a Danilo An-
derson. Por su aspecto quedé con la 
impresión de que era un gánster: nos 
recibió en su oficina, sin saco, exhi-
biendo una pistola nueve milímetros 
y tres cacerinas de balas en la cintu-
ra. Impresionante. Me informó que la 
acusación era por rebelión civil y que 
pedían de doce a veinticuatro años de 
prisión. Nada personal, agregó. 

Cuando el doctor Arteaga leyó el ex-
pediente me dijo: “Allí no hay nada, 
pero este no es un juicio jurídico, es 
un juicio político. Ten lista tu opción 
B. Por la sencilla razón de que pa-
ra una pena de más de diez años no 
puede haber juicio en libertad”. Días 
después me encontré con una prime-
ra página de periódico donde se leía a 
grandes titulares “Asesinado el fiscal 
Anderson”. Estos desgraciados van a 
decir que fuimos nosotros, pensé. No 
lo dijeron, porque era muy patente 
que la culpa apuntaba hacia el alto 
gobierno. Pero enseguida un grupo 
de amigos muy cercanos me conven-
ció de que tenía que irme del país. Y 
así lo hice.

¿Cómo fue aquel escape?
Estaba claro que no debía salir por 

un aeropuerto. Podría ser detenido. 
Había que hacerlo por tierra. Nos 
decidimos por Cúcuta. Allí se podía 
pasar solo con la cédula. Cruzamos 
tranquilamente por el Puente Inter-
nacional Simón Bolívar, pero al lle-
gar al aeropuerto de Cúcuta me im-
pidieron embarcar porque tenía la 
cédula vencida. Yo no había querido 
sacarme una cédula que dijera Repú-
blica Bolivariana de Venezuela. 

Mostré el pasaporte, que estaba vi-
gente. Pero tuve que volver a entrar a 
Venezuela y sellar salida en San An-
tonio del Táchira. Allí pasé una gran 
tensión: mientras a todo el mundo le 
sellaban de inmediato sus pasaportes, 
el funcionario de migración se fue con 
el mío en la mano y no apareció hasta 
media hora más tarde. Mientras tanto, 
le había pedido a quien me acompaña-
ba que si me veía salir con la Guardia 
Nacional avisara que me habían dete-
nido. Al final, sellaron y entregaron el 
pasaporte. No supe qué pasó adentro. 
Entonces batí el récord de velocidad 
de San Antonio al aeropuerto de Cú-
cuta. Terminé llegando a Bogotá a las 
11 de la noche del día 14 de diciembre 
del 2004. Lo sé con exactitud porque 
tres días después, el 17 de diciembre, 

día de la muerte del Libertador, un 
juez revolucionario firmó mi prohibi-
ción de salida del país. Pero ya yo esta-
ba acá en Colombia. Just in time. Salí 
justo al límite. Y aquí estoy: han pasa-
do veinte años.

El triángulo religión, activismo 
político, vida académica 

Releyendo su biografía, y a par-
tir de las conversaciones que so-
lemos mantener, concluyo que su 
vida ha sido una triangulación 
entre el activismo político, la ac-
tividad académica y su fe católica. 
¿Cómo confluyen entre sí las tres 
pasiones?

La fe siempre ha estado en la base 
de mi vida propiamente política y de 
la vida académica. Pero sin confu-
siones. La fe religiosa es un don gra-
tuito. Es prepolítica y suprapolítica. 
Nos acompaña toda la vida. Para un 
creyente, la fe no implica una política 
confesional. Porque no se puede ideo-
logizar la creencia, ni dogmatizar la 
política. Ni mezclar a la Iglesia en 
banderías temporales. La fe supone 
lo universal y absoluto. La política es-
tá marcada por lo relativo a circuns-
tancias de espacio y tiempo. Cuando 
se mezcla la religión con la política 
se relativiza lo absoluto y se absoluti-
za lo relativo. Todo cristiano formado 
sabe que en el campo de lo temporal 
cabe una pluralidad de opciones, con 
dos claros límites: la fe en Jesucristo 
y la moral de la Iglesia. 

Gracias a Dios, nací en una familia 
creyente y recibí, en su seno y en la 
escuela de mi infancia, una forma-
ción católica. Siempre he tenido cla-
ro que esa formación me hace ver la 
política como un servicio en pro del 
bien común. La democracia cristia-
na (DC), en cuya militancia he esta-
do prácticamente toda mi vida, no es 
un confesionalismo político. En ella 
caben gentes de todas las creencias 
o sin creencias. De hecho, el nombre 
histórico de los partidos DC es el de 
Partidos Populares (Partito Popola-
re Italiano, Volkspartei Österreich, 
Mouvement Républicain Populaire). 
Hoy, el nombre del grupo parlamen-
tario en el Parlamento Europeo es 
PPE, Partido Popular Europeo.

Desde muy joven tomó los dos ca-
minos, el de la democracia cristia-
na, en el partido Social Cristiano 
Copei, y el de la práctica religiosa 
como miembro del Opus Dei.

Mi padre, que era ingeniero, formó 
parte en 1936 de los fundadores de 

la Unión Nacional de Estudiantes, y 
luego, en 1946, de Copei. Yo entro a 
la política en mi época de estudian-
te en la Universidad del Zulia, en la 
Juventud Revolucionaria Copeyana 
(JRC), perteneciendo a la generación 
de 1958. Me gradúo en la UCV en 1962. 
Paso cuatro años en Europa (España, 
Italia). En ese tiempo estuve partici-
pando en eventos internacionales de 
jóvenes políticos que me marcarían 
la vida. Al final opté por dedicarme a 
los asuntos internacionales. En 1969 
entré como diputado a la Cámara Ba-
ja del Congreso de la República y des-
de ese momento formé parte de la Co-
misión de Asuntos Exteriores. 

¿Y el Opus Dei?
Conocí el Opus Dei (la Obra de Dios) 

iniciando mi segundo año de Dere-
cho y pedí mi admisión en la Obra en 
1960. Todo cristiano, por el bautismo, 
está incorporado al Cuerpo Místico 
de Cristo y está llamado a la santidad. 
Dentro de ese llamado, Dios convoca 
a algunos a apartarse del mundo: 
esos son los religiosos. Los fieles del 
Opus Dei no son religiosos. La voca-
ción al Opus Dei no supone apartar-
se del mundo. Por el contrario, esta 
vocación supone la santificación de 
la vida ordinaria: de las obligaciones 
del propio Estado y del trabajo pro-
fesional. La Obra no saca a nadie de 
su sitio. Da formación para que cada 
quien se santifique donde está y ha-
ciendo lo que hace. 

Yo ya era político y tenía ilusión 
por la vida académica cuando cono-
cí el Opus Dei. Entonces descubrí un 
horizonte que Dios me presentaba, 
y respondí afirmativamente. Así co-
mo la fe es un don gratuito, la voca-
ción también lo es. Pero el Opus Dei 
no es responsable de la vida profe-
sional de sus fieles. De sus aciertos y 
sus desaciertos es responsable cada 
quien. En sesenta y cinco años na-
die me ha dicho en el Opus Dei cómo 
debo pensar o qué debo hacer en po-
lítica. En mi vida pública he tenido 
logros y desatinos. Tanto los éxitos 
como los fracasos son míos, no del 
Opus Dei. Para entender el Opus Dei 
hay que saber que la Obra es familia. 
Y en toda familia la variedad humana 
es muy grande. 

La Obra es un gran canto a la liber-
tad. Tuve la dicha de conocer a San 
Josemaría Escrivá, el fundador del 
Opus Dei, y a sus dos inmediatos su-
cesores, el beato Álvaro del Portillo y 
Javier Echevarría. Espero, por la gra-
cia y misericordia de Dios, terminar 

mi vida como fiel de la prelatura. 

¿Y entre religión y vida 
académica?

La formación religiosa por supuesto 
que condiciona todos los distintos as-
pectos de la vida. Es decir, la fe es pa-
ra vivirla. No es part time, ni tampoco 
sectorialmente cristiana, sino que es 
algo que da una dimensión total. Esto 
no colide con la visión racional. Des-
de San Agustín está planteada –y eso 
me tocó enseñarlo ahora también en 
mi clase de Historia de las Ideas– la 
unión entre la fe y la razón.

El intellige ut credas, crede ut inte-
lligas (“comprende para que puedas 
creer; cree para que puedas enten-
der”) de San Agustín, que lo cita san 
Juan Pablo II en la Fides et Ratio, su 
última encíclica, lo que indica es que 
no son contrapuestas la fe y la razón, 
sino que son niveles distintos de luz. 
Uno, es la luz natural de la razón; 
otro, es la luz de la fe, que solo lo da 
la creencia. Y por último, la luz de la 
gloria, que solo se da cuando in pa-
tria –es decir, más allá del tiempo–, 
veamos por la misericordia de Dios, 
la maravilla de Dios mismo.

El parlamento: una escuela  
de tolerancia 
Hablemos brevemente de lo que 
significó para usted vivir a fondo 
seis períodos del Congreso vene-
zolano que cubren la casi totali-
dad de la era democrática, que lle-
ga a su fin con Hugo Chávez.

El parlamento fue para mí una 
gran escuela de tolerancia en la 
cual, más allá de los linderos de la 
familia política, la convivencia con 
gente de pensamiento y trayectoria 
diferentes abría también la posibili-
dad, no solo de una convivencia ar-
mónica, sino de auténtica amistad, 
que en muchos casos perduró duran-
te largas décadas.

Un primer aporte de la conviven-
cia parlamentaria era la discusión 
racional de las ideas. Claro que sur-
gían contraposiciones duras de plan-
teamientos políticos, sin embargo, 
encontrábamos no solo respeto en lo 
personal, sino, además, aprecio por 
las virtudes del adversario. No del 
enemigo, porque al enemigo se pro-
cura destruir, en cambio, al adver-
sario se procura derrotar. El mundo 
parlamentario de la democracia que 
conocimos, era un mundo de adver-
sarios más que de enemigos. Eso co-
menzó a perderse de inmediato, ape-
nas se instaló el chavismo. 

JOSÉ BENJAMÍN RODRÍGUEZ ITURBE / CORTESÍA
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Ciertamente, los que vinieron des-
pués, los hijos del golpe del 4 de febre-
ro de 1992, no lo entendieron porque 
nunca tuvieron mentalidad demo-
crática. Y en el nuevo parlamento, el 
de la Constituyente de 1999 y la pos-
terior Asamblea Nacional, yo ya no 
estaba, pero sabemos que reinaba la 
intolerancia absoluta. La elimina-
ción del parlamento bicameral, con 
representación de los estados, es de-
cir, el unicameralismo chavista, fue 
el fin de la presencia de las regiones, 
el final del auténtico desarrollo de la 
provincia venezolana y, también, de 
una dinámica democrática que tenía 
ya casi medio siglo. 

Pero ese Congreso plural del 
que usted habla comenzó a per-
der prestigio y respetabilidad. 
¿Cuándo empezó el declive? ¿Us-
ted lo percibió desde adentro? 
¿Qué hizo? 

Muchos lo percibimos. En varios 
de mis discursos como presidente de 
la Cámara de Diputados, en especial 
tres de inicios de sesiones, expresé 
claramente mi angustia en torno a la 
necesidad de la reforma del sistema 
político venezolano. Porque si no lo 
hacíamos de manera normal, la re-
forma vendría por vías patológicas. 
Luego, más que la deseada reforma, 
lo que vino fue el aniquilamiento de 
la democracia por todas las prácticas 
violentas y sectarias posteriores al 4 
de febrero. Esos discursos están escri-
tos y publicados. No llegué a decir, co-
mo Tocqueville en Francia, “estamos 
durmiendo sobre un volcán”. Pero sí 
anunciaba que efectivamente se nota-
ban signos, más que de una anemia, 
de una grave fragilidad del sistema po-
lítico. Gustavo Tarre publicó un texto 
sobre el 4 de febrero titulado “El espe-
jo roto”. El título fue acertado.

Nos veíamos reflejados en una de-
mocracia estable, permanente, sóli-
da. Y el 4 de febrero nos puso de re-
lieve que eso no era así. Esto se sentía 
de una manera singular en la vida co-
tidiana, porque previamente había 
ocurrido el Caracazo, hay que recor-
darlo. Y el Caracazo fue también una 
manifestación, en la capital, de erup-
ción de la anomia.

Había una bonanza, yo diría, un 
aburguesamiento en amplios sec-
tores de la vida nacional. Recuerdo 
una cancioncita, después del llama-
do Viernes Negro, que me indignaba 
que decía “¡Qué tristes domingos sin 
Miami Beach!”. Eso indicaba que ha-
bía gente que se daba el lujo habitual 
del weekend mayamero, en un país 
de grandes desniveles sociales. Fue 
la era del “’tabarato, dame dos”, de 
la autocomplacencia en un bienestar 
ilusorio en un país de contrastes ex-
tremos. Esa realidad también afectó 
al mundo político. Y aunque hubo vo-
ces que hacían una legítima crítica, 
no se llegó a ofrecer un programa de 
cambio radical inmediato, que hubie-
ra tenido, quizás, mucha audiencia y 
hubiera dado la respuesta necesaria 
a la crisis de entonces.

Los muchos libros de un autor
Ha publicado en estos años una 
gran cantidad de libros. Lo que 
podríamos llamar el ciclo de los 
totalitarismos del siglo XX, que 
son tres: La Revolución bolchevi-
que: de Lenin a Stalin (2018); El 
nazismo y el Tercer Reich: intento 
de una revisión cultural y política 
de un tiempo trágico (2019); y El 
fascismo italiano: Mussolini y su 
tiempo (2019). ¿Por qué la insis-
tencia en el autoritarismo euro-
peo como tema de estudio? 

Bueno, es obvio que alguien que ha 
vivido el chavismo se ocupe del auto-
ritarismo, no importa donde ocurra. 
En mi caso, estos tres libros nacen de 
cursos que impartí acá en la Univer-
sidad de La Sabana. Coincidió con el 
hecho de que en 2017 fue el centena-
rio de la Revolución bolchevique, un 
acontecimiento que, sin ser uno mar-
xista, se tiene que reconocer que fue 
históricamente muy importante. De-
cidí hacer un primer curso.

De ahí salió el libro La Revolución 
bolchevique. Y como venían después 

los centenarios siguientes –el año 
2022 fue el del fascismo, y el año 2033 
será el del nazismo–, seguí dando los 
cursos en semestres consecutivos, 
luego de la Revolución bolchevique, 
el fascismo italiano y, por último, el 
nazismo alemán. 

De las lecturas de esos libros, 
¿puede uno concluir que los tres 
totalitarismos tienen en común la 
fuerza del mito?

Así es. Los tres tienen una funda-
mentación mítica. El bolchevique, 
es el mito de la clase social. Es decir, 
el proletariado, la misión histórica 
mundial del proletariado como cla-
se revolucionaria, la lucha de clases.

El nazismo, la lucha de razas. Pero 
en el caso del nazismo es una mitolo-
gía germánica, no solo precristiana, 
sino anticristiana. Hay estudios bri-
llantes que explican cómo el fascis-
mo germano se asume como la raza 
de los dioses, por lo tanto, tienden a 
considerar la visión del judío como 
el negador de toda la germanidad co-
mo tal. Esto tiene una explicación, 
incluso teológica, más profunda. Si 
el pueblo israelí es el pueblo de la 
alianza, el pueblo elegido por Dios, y 
la germanidad nazi se autoconside-
raba el pueblo de los dioses, no solo 
había que derrotarlo, sino que había 
que eliminarlo, porque el pueblo de 
Dios somos “nosotros”, decían los 
nacionalsocialistas.

Y el de Mussolini, es el regreso al 
mito de la Roma Eterna, además co-
mo una misión imperial. Tener tam-
bién su imperio, como lo tenían los 
ingleses y los franceses. Etiopía, Eri-
trea, Somalia, parte de lo que hoy es 
Libia, más la Italia irredenta, forma-
ba parte del diseño onírico fascista. 

En todo totalitarismo hay en el fondo 
una negación antihumana. Es un fin 
en sí mismo. No busca nada fuera de 
su propia órbita. ¿Qué hacen los tota-
litarios? En su clave, ellos dicen “no-
sotros tenemos la llave de la historia”. 
Porque los tres mitos lo que hacen es 
sustituir la creencia religiosa por la 
creencia política. Y así como alguien 
puede decir “fuera del cristianismo 
no hay salvación” o “la salvación es-
tá aquí”, ellos dirán “fuera del parti-
do no hay salvación, fuera del Estado 
no hay redención”. La estatolatría que 
suponen los totalitarismos es tremen-
damente fuerte. Es un pensamiento 
único, porque no admite la disidencia. 

Del mantuanismo caraqueño  
al “mantuanismo militar”
Hablemos de Bolívar y la creación 
de la patria criolla. De partida nos 
interesa saber por qué lo subtitu-
la Elipse de una contradicción. 

La frase Elipse de una contradicción 
la tomo de un artículo de Enrique 
Krause, un intelectual mexicano de 
excepción, donde señala justamente 
que la gran contradicción bolivaria-

na, sin negarle sus grandes méritos, 
fue que Bolívar diseñó Estados, pero 
nunca fue propiamente un estadista. 
No fue alguien asociado a la adminis-
tración efectiva del Estado, sino que 
fue un hombre a caballo, un guerrero 
más que un administrador y muchas 
de sus ideas fueron poco realistas.

 Después de leer El culto a Bolívar 
de Germán Carrera Damas, un libro 
clave de fines de la década del 60 del 
siglo pasado, aprendimos que no hay 
que endiosar a los libertadores, que 
al final son de carne y hueso, y sus 
vidas son meritorias en muchos as-
pectos y en otros criticables. Enton-
ces me puse a revisar con más cuida-
do al Libertador.

Para mí, concretamente Jamaica y 
Angostura constituyen los puntos de 
partida de dos inautenticidades his-
tóricas. En Jamaica, el antiespañolis-
mo es inauténtico porque fue creado 
con la meta deliberada, por parte de 
Bolívar, de obtener el apoyo inglés. 
Que lo tuvo, los soldados de la legión 
británica participaron en la Indepen-
dencia, pero no de manera gratuita o 
idealista, eran mercenarios. 

Pero después viene para mí lo más 
grave, lo que marca la historia vene-
zolana, que es la sustitución del man-
tuanismo caraqueño por, así entre 
comillas, el “mantuanismo militar”. 
El militarismo criollo nace práctica-
mente impuesto por el Libertador de 
Angostura. Junto a la propuesta de 
elementos británicos absolutamente 
exóticos. Pero el elemento fundamen-
tal, la ideología que nos marcará has-
ta el presente, es el pretorianismo: 
que quienes tienen derecho a dirigir 
la patria son los que tienen las armas.

En defensa de la política
“La política no es ni angelical ni 
demoníaca, es profundamente hu-
mana y puede vivirse con grande-
za o con bajeza, y puede servir al 
bien común o a la simple lujuria 
del poder”, eso afirma usted en 
Del octubrismo a Puntofijo, ¿sigue 
sosteniendo esa afirmación?

Yo pienso que la visión ultra indivi-
dualista, roussoniana, de la política, 
culmina en la antipolítica. Termina 
en la satanización, la demonización, 
de la política o del Estado. Se dice “el 
Estado es malo”. Entonces, si el Es-
tado es malo, el servicio al Estado es 
perverso. Y, por lo tanto, la conclu-
sión de ese aparente silogismo es: “la 
política es profundamente inmoral”. 
Y eso no es verdad. El fin de la políti-
ca es el bien común, el servicio de lo 
público. Lo contrario es pensar ma-
quiavélicamente que el fin de la polí-
tica es el poder. 

Por eso a mí me entusiasma María 
Corina Machado. Primera vez en to-
da nuestra historia que el liderazgo 
nacional lo tiene una mujer, que re-
vive la esperanza porque defiende 
la idea de que la política es para ser-
vir. Además, se está jugando la vida. 
Creo, como muchos, que María Cori-
na es una especie de Juana de Arco. 
Ella declara permanentemente que 
la política es para servir, que quien 
se mete a la política debería ser para 
servir al colectivo. ¡Así sí vale la pena 
vivir la vida pública!

Así que yo defiendo la condición 
militante. Porque eso no solo le da 
un sentido ético a la vida pública, si-
no una razón personal de por qué se 
lucha. Siempre habrá defectos en el 
comportamiento público, ninguna 
persona es perfecta, pero se trata de 
“meter la pata” lo menos posible den-
tro de las capacidades que Dios le ha 
dado a cada uno.

Sin embargo, en otro grupo de 
sus libros recientes, más cerca-
nos a la filosofía política y a la 
historia de las ideas –El sueño de 
la razón. Modernidad y posmoder-
nidad: razones, mitos, constructos 
(2024); y El poder y sus sombras. 
Filosofía política en tiempos de cri-
sis (2025)–, usted da por desconta-
do que en el presente la política 
está de capa caída y se pregunta 
abiertamente “cómo revitalizar la 
política para que vuelva a servir a 
las personas”.

Sí, en ambos libros hago una con-
vocatoria a repensar lo público des-
de la responsabilidad, la justicia y la 
solidaridad. Y también a pensar en 
una teoría política que supere la vi-
sión radical antropocéntrica y que 
apueste por una nueva cultura que 
busque la recuperación filosófica de 

la persona humana, una política con 
propósito, una ciudadanía activa y 
una comunidad capaz de recuperar 
la esperanza. Eso es también una ta-
rea del pensamiento. Ya desde el pen-
samiento político clásico se afirmaba 
que la razón política debe tener como 
soporte la razón moral.

Valorar la democracia 
venezolana 
En Venezuela: del octubrismo a 
Puntofijo usted sostiene que lue-
go de Chávez y Maduro hay ma-
yor equilibrio para juzgar la de-
mocracia que se inició en 1958. 
¿Podríamos decir que ese período 
no se valoró lo suficiente hasta 
que llegó el trágico desastre del 
chavismo? 

Sostengo que con la tragedia des-
tructiva padecida desde la llegada 
de Chávez al poder pueden verse los 
procesos del pasado reciente sin mio-
pías sectarias y que por vías de com-
paración con el presente, podemos 
tener mayor equilibrio para juzgar 
el tiempo político que generó el Pac-
to de Puntofijo. El odio que hubo des-
pués de la Revolución de Octubre fue 
muy intenso. Ser medinista era una 
especie de estigma. Y se cuestionaba 
fuertemente el sectarismo de Acción 
Democrática.

 Hoy pienso que con sus luces y sus 
sombras, el conjunto de esos cuarenta 
y tantos años posteriores al 23 de ene-
ro de 1958 fue mucho más positivo que 
negativo, más aún comparado con lo 
actual. Parece que fue la época áurea 
de la vida venezolana. Por supuesto, 
como todo período histórico, tuvo sus 
lunares. Hubo casos de corrupción y 
de abuso de poder que había que co-
rregir. Pero lo actual es el detritus de 
la historia. Para estudiar los tiempos 
de Chávez y Maduro hay que ponerse 
una máscara antigases por la fetidez 
que impera en ese ambiente. 

Dicen que hay que ver el texto en 
el contexto. El período democrático 
será valorado por la historia como el 
más brillante después de 1810 hasta 
ahora. Fue, además, de sucesión de-
mocrática: la primera vez que un pre-
sidente civil, sin guerra civil ni golpe 
de Estado, sustituyó a un presidente 
civil libremente electo por el pueblo, 
cuando Raúl Leoni relevó a Rómulo 
Betancourt. Y la primera vez que un 
presidente civil de oposición llega al 
poder sin que haya ningún trauma, 
con todo y lo apretado de aquel resul-
tado, fue cuando Rafael Caldera, de 
Copei, asumió la presidencia, sustitu-
yendo a Raúl Leoni, de AD.

Hubo medio siglo de progreso en 
todos los órdenes. En el campo cul-
tural, en el territorial, en el científi-
co, en la salud y la educación, y en 
el político también, en la tolerancia a 
las ideologías diversas. Hasta que la 
visión destructiva de grupos de élites 
económicas e intelectuales, que se su-
ponía no eran políticos pero querían 
el poder, comenzó a demonizar la po-
lítica, y sistemáticamente esas élites 
fueron ayudando a demoler la demo-
cracia, no a reconstruirla. Y con su 
apoyo, el 4 de febrero fue la reapari-
ción de todos los fantasmas más ne-
fastos de la historia.

En Del octubrismo a Puntofijo traté 
de hacer un recuento histórico con el 
fin de valorar que durante lo que lla-
mamos la década militar –entre 1948, 
cuando derrocan a Rómulo Gallegos, 
y 1958, cuando termina la dictadura 
de Marcos Pérez Jiménez– ocurre 
una compleja lucha en un período 
decisivo para pasar de posturas ini-
ciales confrontadas entre los partidos 
democráticos a una confluencia uni-
taria que logró el derrocamiento de la 
dictadura. Insisto en valorar el papel 
de los partidos políticos y de la socie-
dad civil organizada en la recupera-
ción de la dignidad democrática. La 
tesis es que ese proceso permitió que 
surgiera luego la República de Punto-
fijo que, no me queda duda alguna, es 
el medio siglo más notable de la histo-
ria republicana de Venezuela.

No es casual que los partidos políticos 
que construyeron la democracia –AD, 
Copei, URD, incluso el PCV– nacieron 
a cielo abierto en las universidades. Y 
que los movimientos que la destruye-
ron a partir del 4 de febrero –desde el 
MBR-200 hasta el PSUV– lo hicieron en 
la oscuridad de los cuarteles. Allí, en la 
universidad, está una gran reserva pa-
ra salir de la pesadilla y emprender la 
reconstrucción de la patria. 

“La política no es angelical ni demoníaca: puede 
servir al bien común o a la lujuria del poder”



EL NACIONAL DOMINGO 28 DE SEPTIEMBRE DE 2025�������12  Papel Literario

MAURICIO MANCILLA

E
l último libro de Jonatan Al-
zuru Aponte, Boceto para una 
filosofía política latinoameri-
cana. Desde el mestizaje ve-

nezolano (Ediciones Microfilosofía, 
2025), presenta una propuesta de 
filosofía política latinoamericana 
pensada como un recorrido crítico, 
genealógico y constructivo. Su pun-
to de partida es el reconocimiento 
del mestizaje venezolano como ma-
triz del pensamiento político, y su 
tesis principal plantea la necesidad 
de esbozar una alternativa teórica a 
los modelos occidentales de domina-
ción a través de un rizoma concep-
tual en el que se entretejen la teolo-
gía, la literatura, la economía y las 
redes sociales. En efecto, la metá-
fora del rizoma de Deleuze y Guat-
tari atraviesa el libro no solo como 
recurso conceptual, sino como “una 
red de conexiones no jerárquica que 
ilumina una huella específica: la in-
fluencia de la cultura protestante 
en la configuración del mundo con-
temporáneo” (p. 9). Esto lo distingue 

MIGUEL ÁNGEL MATA

Lo primero que tengo que decir de 
este texto es que puede leerse fluida-
mente. Escrito en un tono sugerente, 
persuasivo e imaginativo, subordina 
la erudición a la pasión propositiva, 
en un anhelo de sentido, compren-
sión y construcción.

En un momento de desgarramien-
to del tejido colectivo venezolano, es-
te texto termina siendo terapéutico, 
pues compensa el pesimismo en el 
que de pronto podemos encontrarnos 
los millones que hemos sido aborta-
dos de nuestra patria, y los que per-
manecen allá, resistiendo.

Jonatan Alzuru 
Aponte es doctor 
en Ciencias 
Sociales, ensayista, 
poeta y profesor 
universitario. Su 
más reciente libro 
es Boceto para una 
filosofía política 
latinoamericana. 
Desde el mestizaje 
venezolano

Un parto necesario: el de Jonatan Alzuru Aponte

PENSAMIENTO >> LIBRO RECIENTE DE JONATAN ALZURU APONTE

Filosofar desde el mestizaje. 
Política sin permiso del canon

“La práctica 
filosófica de Jonatan 
en este ensayo no 
consiste en dar 
clases de filosofía, ni 
en informarnos sobre 
teorías o explicarnos 
complejos conceptos 
filosóficos, sino en 
hacer con ellos un 
preparado alquímico, 
como le enseñó la 
vida y lo aprendió de 
Melquíades”

La práctica filosófica de Jonatan en 
este ensayo no consiste en dar clases 
de filosofía, ni en informarnos sobre 
teorías o explicarnos complejos con-
ceptos filosóficos, sino en hacer con 
ellos un preparado alquímico, como 
le enseñó la vida y lo aprendió de 
Melquíades. Entonces, su escritura 
no explica: sana. Medicina filosófica.

Al final, su objetivo es la restaura-
ción de la capacidad de imaginar, que 
es la función que está en la base de la 
acción humana. Pero para lograr di-
cha restauración, se aventura a rea-
lizar un ejercicio comprensivo en el 
que plantea la importancia de trazar 
los orígenes del ethos de la moderni-
dad occidental en sus raíces espiri-
tuales. Indaga entonces en sus fun-
damentos protestantes, en la teología 
medieval y en los vasos comunican-
tes con los principales filósofos de la 
modernidad, que, pretendiendo supe-
rar la teología y la religión, de pronto 
y sin querer, fundan otra.

El diálogo que establece Jonatan 
con la filosofía y la teología, como ba-
se para trazar un conjunto de líneas 
de discusión y acción que no solo per-
mitan comprendernos, sino también 
reimaginarnos –y además ponernos 
en marcha–, me trajo una imagen 
que, creo, puede ilustrar lo que es, en 
esencia, su posición filosófica:

Se trata de las fiestas de San Beni-
to en Venezuela, como la incorpora-
ción de lo dionisíaco en el seno mis-
mo del cristianismo católico. El cura 
del pueblo, en las puertas de la iglesia 
y con su anuencia –de manera indul-
gente, tolerante y quizás un poco a re-
gañadientes–, observa la sensualidad 
de los cuerpos sudorosos danzando 

con el santo católico, como para re-
cordarle su origen africano y para 
apropiárselo.

El orden institucional, presente pri-
mero como orden arquitectónico (la 
iglesia en la plaza, en el centro del 
pueblo), representación de Europa; el 
sacerdote con todo su atavío simbóli-
co, con el templo detrás suyo, frente a 
un grupo de gente seguramente alico-
rada, con el santo sobre sus hombros, 
sí, organizados en torno a la festivi-
dad, pero –a ojos vista– también tra-
yendo un poco de caos, al aire libre, 
como diciéndole al cura: “Así lo hace-
mos nosotros, y también vale”…

Esa escena contiene la tensión que 
nos constituye y que, al parecer, debe 
permanecer siendo diálogo, no sín-
tesis final. Somos la mirada del cura, 
con todas sus preguntas e inquietudes, 
y también somos ese pueblo en frenesí.

La propuesta del Boceto para una 
filosofía política latinoamericana es 
también una expresión de esto: es 
como esa danza frente a la catedral 
de Occidente. Aunque no la niega, se 
atreve a interpelarla y, en su interpe-
lación, la revitaliza, la revive, tal co-
mo hace la religiosidad popular con 
la Iglesia católica. Esta se ve obliga-
da a revisar sus principios, a elegir 
un papa latinoamericano, sabe que su 
futuro depende de lo que pasa en esa 
plaza, lo que todavía no comprende 
bien porque le trae de vuelta los dio-
ses que creyó haber enterrado hace 
tiempo, cuando erigía sus templos.

Es que, por otro lado, Occidente está 
aprendiendo la lección de que no hay 
forma de enterrar lo otro. Desapare-
cer la otredad supone siempre, no so-
lo el propio empobrecimiento, sino el 

peligro de no ser más.
De esta forma, el boceto quizás 

siempre tenga que quedarse como 
tal, sin excluir el anhelo de obra final. 
Simplemente salir a dar la batalla ya 
como boceto, sin importarnos que no 
esté listo, porque, al final… ¿qué sig-
nifica estar listo?, ¿qué significa ser 
una obra definitiva… ser?

Salir a la calle, poblar las redes, co-
larse en los teléfonos móviles de cada 
estudiante de filosofía, de educación, 
de teología, de Venezuela, de Chile, de 
España, de México, de Colombia… es 
parte del trabajo del que ahora yo for-
mo parte. Porque este escrito ya nos 
compromete a todos los que lo leemos.

Justamente porque es un trabajo 
inacabado, queda mucho por hacer, 
por revisar. Pues de pronto, en eso 
nos encontramos como sujetos: ese 
es el riesgo y la apuesta a la que me 
siento invitado por esta publicación.

Entonces, hacer una filosofía lati-
noamericana es leer y releer nues-
tras novelas: Asturias, García Már-
quez, Gallegos, Uslar Pietri…, vernos 
como relato, como un suceder.

Es estudiar y dar a conocer perso-
najes como Pepe Mujica, no porque 
fue guerrillero o de izquierda, sino 
porque vivió dignamente. Porque es 
referente. Porque, sobre todo, se atre-
vió a dejar de serlo, para incorporar 
lo que es diferente a él: la economía 
de mercado, el capitalismo. Resis-
tió muchas cosas, pero sobre todo el 
dogma.

Pensar cómo podemos llegar a ar-
ticularnos, organizarnos como so-
ciedad, convivir y funcionar digna 
y creativamente, supone primero –y 
antes que nada– estudiar en profun-

didad la experiencia del Sistema Na-
cional de Orquestas. Abreu nos dejó 
allí las claves. No teóricamente, sino 
en el establecimiento de unas prácti-
cas pedagógicas, artísticas y éticas.

De esta forma, se hace necesaria la 
revisión concienzuda de las diferen-
tes propuestas educativas, desde Si-
món Rodríguez hasta Luis Beltrán 
Prieto Figueroa, pasando por la su-
gerente visión de Arnaldo Esté, jun-
to con las distintas experiencias de 
aplicación en campo.

La educación es, de nuevo, el eje que 
articula la propuesta de Alzuru. No 
es que no exista el tiempo para solo 
pensar o contemplar antes de actuar; 
es que, en el fondo, no somos así.

Para pensar y proponer tenemos 
que actuar. Hacer, pensar e imaginar 
están inextricablemente unidos en el 
ser latinoamericano.

Por eso Jonatan se atreve a publicar 
un boceto: es un guiño a lo inacabado, 
a algo que se está haciendo mientras 
se vive.

Asumiendo lo que somos mientras 
lo cantamos. Registrando el caos, el 
dolor y la escisión desde la palabra 
poética, tal como nos enseña Arman-
do Rojas Guardia. Otro personaje 
que deja un testimonio que sirve de 
referente para aprender a vivir des-
de la exclusión, desde los márgenes. 
Como migrante, como el diferente, el 
excluido.

Habitando el desgarramiento de ese 
tejido social que se rompió, quizás no 
por nada malo, sino para parirnos. 
Solo para poder salir al mundo. 

*Profesor del Instituto de Psicología 
Analítica de Venezuela. 

de muchas aproximaciones filosó-
ficas latinoamericanas que, pese a 
sus buenas intenciones, no logran 
desprenderse del orden arbores-
cente que critican. Alzuru propone 
un mapa de ideas que no busca re-
presentar el todo, sino conectar: el 
cuerpo, la lengua, la novela, la reli-
gión popular, la red digital, el petró-
leo, la educación y la música, todos 
ellos puestos a conversar desde la 
experiencia concreta del mestizaje 
venezolano. Esta elección no es ar-
bitraria, pues parte del supuesto de 
que el mestizaje no solo define una 
condición étnico-cultural, sino que 
ofrece una clave epistémica y políti-
ca. Uno de los aspectos más sugesti-
vos del libro es, sin duda, cómo “la 
teología protestante” sirve como “ca-

talizador” de la modernidad (p. 25), 
al vincular lo divino, lo económico y 
lo político en una misma estructura 
de poder, ejemplificado en símbolos 
como el billete de dólar: “In God We 
Trust” (p. 26). A través de una lectura 
de filósofos como Hobbes, Kant, He-
gel, Heidegger y Nietzsche, el autor 
muestra cómo persiste un trasfondo 
religioso incluso en los proyectos lai-
cos. El señalamiento de la raíz pro-
testante-capitalista del poder con-
temporáneo, visible incluso en los 
gestos laicos del neoliberalismo o del 
marxismo ortodoxo, recuerda mucho 
a las intuiciones de Walter Benjamin, 
pero pasadas por el filtro latinoame-
ricano. Desde ahí, el autor propone 
pensar otra política, no desde la se-
cularización, sino desde una espiri-

tualidad encarnada en lo popular, 
lo estético y lo fraterno. La religión, 
en su lectura, no es un obstáculo, si-
no una posibilidad. Y no cualquier 
religión, sino aquella que se entre-
laza con la comunidad, con la justi-
cia social, con el canto y la fiesta. En 
otras palabras, reivindica la teología 
latinoamericana –con sus ramifica-
ciones, la teología de la liberación y 
la teología del pueblo– como matriz 
ética y estética para repensar la po-
lítica, alineándose con pensadores 
como Gustavo Gutiérrez o Leonar-
do Boff, pero con un lenguaje menos 
doctrinario y más literario (p. 35). En 
contraste con la filosofía eurocéntri-
ca, Alzuru, como ya he anticipado, 
propone una articulación filosófica 
desde América Latina que rescata la 
novela y lo religioso como matrices 
fundamentales de lo político. Por un 
lado, plantea que “la novela” opera 
como rizoma de la filosofía latinoa-
mericana, al capturar las vivencias 
del mestizaje, la violencia colonial 
y la resistencia popular. Como afir-
ma el autor, siguiendo las enseñan-
zas del maestro Ernesto Sábato, la 
novela es capaz de captar “la plura-
lidad intrincada de la condición hu-
mana”, que trasciende los limitados 
“confines de los sistemas filosóficos 
abstractos” (p. 31). Por otro lado, la 
“teología latinoamericana” también 
desempeña un papel central. A dife-
rencia del modelo protestante, esta 
enfatiza la opción por los pobres y 
la dignidad de los excluidos, estable-
ciendo una ética desde la marginali-
dad. En esta línea, el texto incorpora 
la “economía social de mercado” co-
mo una vía intermedia entre liber-
tad y justicia, ilustrada con la figura 
de José Mujica, cuya “ética estoica” 
busca la dignidad sobre el lucro (p. 
39). Este gesto tiene una gran poten-
cia, porque, al apostar por lo litera-
rio y lo teológico, da cuenta de una 
búsqueda genuina por encontrar 
categorías propias que no sean me-
ras traducciones del canon europeo. 

La sección más sólida del texto, a 
juicio de esta reseña, es la que pre-
senta a los pensadores venezolanos 
como semillas de esta filosofía. Fi-
guras como Simón Rodríguez, José 
Antonio Abreu, Arnaldo Esté y Ri-
goberto Lanz emergen como frag-
mentos vivos de un pensar situado. 
La reivindicación de Armando Ro-
jas Guardia (p. 46), a quien ya había 
dedicado un libro anteriormente, es 
particularmente elocuente: su poe-
sía se presenta como una forma de 
pensamiento ético-emocional que 
tiene más fuerza filosófica que mu-
chas tesis universitarias. Asimismo, 
resalta la importancia de las redes 
sociales como nuevos espacios de po-
litización rizomática. Alzuru, radica 
hace varios años en Valdivia, sur de 
Chile, analiza el “estallido/revuel-
ta social” ocurrido en este pequeño 
país en octubre de 2019, el cual in-
terpreta como una ruptura con las 
estructuras arborescentes del poder: 
“Este estallido […] invita a repensar 
la política contemporánea” desde “la 
multiplicidad de voces” (p. 44). Al-
zuru culmina su ensayo proponien-
do un rizoma de emancipación que 
articula ética, estética, espirituali-
dad y política. Sostiene que este mo-
delo no busca oponerse a la tradición 
filosófica occidental, sino integrarla 
desde nuestra diferencia, abriendo 
un horizonte para una filosofía polí-
tica desde la experiencia y la “eman-
cipación” latinoamericana (p. 66). En 
conclusión, Boceto para una filoso-
fía política latinoamericana. Desde 
el mestizaje venezolano es un texto 
necesario, valiente y sugerente. Su 
apuesta por pensar desde lo narra-
tivo y lo marginal no solo amplía el 
campo de lo político, sino que desa-
fía las categorías heredadas del pen-
samiento moderno. Es cierto que, 
en su afán de conectar todo, corre el 
riesgo de perder foco, pero su fuerza 
reside precisamente en mostrar que 
otro pensamiento –menos lineal, me-
nos dogmático, más encarnado– es 
posible. Esta obra no ofrece un sis-
tema cerrado, sino una provocación 
viva, un mapa abierto que invita a 
filosofar desde el sur con dignidad, 
imaginación y compromiso. Un texto 
imprescindible para quienes buscan 
nuevos lenguajes para lo común. 

Dr. en Filosofía. Exdecano de la Facultad 
de Filosofía y Humanidades de la Univer-
sidad Austral de Chile

JONATAN ALZURU / CORTESÍA DEL AUTOR
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RAFAEL HURTADO MALPICA

…No podemos improvisar el 
proceso de nuestra naciente cultura 

americana, ni, asustados de su caos, 
del carácter tumultuoso que toman 
la vida colectiva y las ideas en estas 

sociedades en formación, asumir ante 
ellas el aristocrático aislamiento de 

algunos estetas. Mejor es comprender. 
Si hay algo de dramático en la misión 

del escritor en estos pueblos (…) es 
que también estamos descubriendo, 

trazando, explorando; tratamos 
de crear un universo moral, una 

conciencia de perduración que nos 
eleve del estado de Naturaleza al 

estado de Cultura
Mariano Picón Salas.

Un recetario para la sensibilidad 
latinoamericana
Celebro el nuevo libro de Jonatan Al-
zuru Aponte, Bocetos para una filoso-
fía política latinoamericana. Desde el 
mestizaje venezolano, publicado este 
mes en línea y disponible para descar-
ga gratuita por el nuevo sello editorial 
Microfilosofía.

Con la calidez de quien escribe desde 
el corazón, de quien cocina por años y 
con mucho orgullo, empeño y detalle 
el proyecto de una Latinoamérica po-
sible, Alzuru apuesta desde los fogo-
nes de la experiencia venezolana –su 
experiencia– por invitarnos a pensar 
la política desde la filosofía, la teología, 

ROBERTO FOLLARI

El Boceto para una filosofía política la-
tinoamericana de Jonatan Alzuru pro-
pone, en una fuerte síntesis, cantidad 
de cuestiones para pensar las bases de 
una nueva política en la Latinoamérica 
de hoy. Y nos abre a debates múltiples 
y necesarios.

Es un gran acierto su referencia a la 
cara de los padres fundadores estadou-
nidenses junto a la consigna “In God 
We Trust”, nada menos que en los bi-
lletes de dólar: desde el comienzo de 
la religión protestante, dinero y dicha 
religión marcharon juntos, al punto de 
sostenerse hoy una dudosa “teología 
de la prosperidad” como fruto de esa 
tradición. Como destino manifiesto, si 
obtienes buen dinero es que Dios está 
contigo.

Hay otra dimensión de los inicios del 
capitalismo –oteados por Max Weber–, 
que el libro enfatiza menos: la del in-

PENSAMIENTO >> LIBRO RECIENTE DE JONATAN ALZURU APONTE

Protestantismo, individualismo y dinero: 
la tesis de Alzuru y su debate

“Desde la filosofía 
que lo formó, nos 
recuerda el hilo 
conductor que 
nos une a eso que 
llamamos Occidente, 
con un proyecto 
de democracia y 
convivencia”

Pensar con el cuerpo: la apuesta 
vital de Jonatan Alzuru

la literatura y la vida cotidiana. Ade-
más, estas perspectivas, arraigadas en 
la tradición, están poco conjugadas en 
América Latina. Para ello, presenta 
un boceto-base para un trabajo futuro 
bien perfilado, que culmina con una 
propuesta educativa para Venezuela, 
fundamentada en el pensamiento de 
autores venezolanos como Simón Ro-
dríguez, Luis Beltrán Prieto Figueroa, 
Armando Rojas Guardia, Arnaldo Es-
té, José Antonio Abreu, Enzo Del Bú-
falo y Rigoberto Lanz. Lo hace desde 
los planos que lo conforman y desde el 
horizonte tradicional que lo preceden.

Desde la filosofía que lo formó, nos 
recuerda el hilo conductor que nos une 
a eso que llamamos Occidente, con un 
proyecto de democracia y conviven-
cia que viene desde la Grecia antigua 
y llega necesariamente transfigurado 
hasta nosotros, donde lo religioso tam-
bién encuentra cabida como cultura, 
trasfondo y situación. Una ambigüe-
dad fundante que cabe recibir, conju-
gar, pertenecer y prolongar de la mano 
del diálogo con sus interlocutores más 
válidos, san Agustín y santo Tomás, 
pero también habitar desde las viven-
cias de la carne, el cuerpo y el espíritu 
de sacerdocios como el de Pedro Lega-
ria, Ignacio de Loyola, Rojas Guardia 
y hasta del mismísimo papa Francis-
co. Autores, poéticas, congregaciones 

y vivencias que han aportado y tienen 
mucho que contribuir a la densidad del 
recetario latinoamericano.

Crisol consciente de los fuegos y 
materiales que conjuga, Alzuru nos 
trae a la mesa unos autores-ingre-
dientes indispensables para la con-
formación de un pensar legítimo y 
actual para los tiempos latinoame-
ricanos que corren: Sábato, Pedro 
Henríquez Ureña, Anthony de Me-
llo, Dussel, entre otros, junto con He-
gel, Heidegger, Nietzsche y la caja 
de resonancia que convoca la filoso-
fía contemporánea. No se me ocurre 
sino comparar este empeño con la 
elaboración de una hallaca, ese pla-
tillo venezolano que, siendo sencillo 
y complejo, colectivo y singular, co-
mún en diciembre, es difícil de hallar 
en su versión única y sublime. Con 
el olor del optimismo –a pesar de los 
pesares, del exilio y el desgarro–, de 
quien sabe que está cocinando al-
go muy sabroso –eso que también le 
brindaron sus abuelas, sus maestros, 
la Venezuela pródiga donde creció–, 
el libro es, antes que nada, un texto 
sumamente parecido a su autor, que 
muestra generosamente sus tesoros 
y al unísono nos invita a interrogar-
nos por el ejercicio y la vivencia filo-
sófico-política de todos y cada uno de 
nosotros.

Una apuesta estética desde  
el cuerpo y la crisis
Se trata, en rigor, nada menos que de 
una apuesta estética donde Alzuru pa-
rece jugarse la vida desde su propio 
cuerpo. “Si no vivo filosóficamente, ha-
bré perdido mi vida”, nos dice a gritos 
cada página de este ensayo. No se trata 
de un mero boceto: esta es la apuesta de 
Alzuru. Y digo apuesta porque está en 
juego demostrar si es posible o no hacer 
filosofía política latinoamericana en es-
te siglo de velocidades extremas y de es-
tado de supervivencia regional. Para Al-
zuru ha llegado el momento de afirmar 
enfáticamente, casi dogmáticamente 
(con el guiño, por supuesto, de la hete-
rodoxia), que la filosofía –no el comenta-
rio inteligente, o la “choricera” de citas, 
o el destello de unas frases certeras– tie-
ne mucho que hacer entre nosotros: en 
el mercado, en la calle, en la casa y en 
la plaza, en la Plaza Bolívar de Caracas 
y en cualquier otra plaza central lati-
noamericana. Pero nunca en solitario. 
Es indefectible convocar al imaginario 
literario y al espesor histórico de la re-
ligión para lidiar con suerte la comple-
jidad actual y salir filosóficamente bien 
parados. Pensar estéticamente es para 
Alzuru asumir la velocidad, la plurali-
dad, la fragmentariedad y la paradoja 
de esta ultramodernidad contempo-
ránea, pero también asumir la riguro-
sidad y la firmeza del pensamiento, la 
posibilidad de otorgar sentido y siste-
maticidad a nuestras propuestas.

No es contradictorio, entonces, que 
una propuesta estética se asuma en 
estos tiempos tan grave en su propues-
ta como liviana en su formulación; 
tan cotidiana como la vida misma y a 
la vez trascendental como muchas de 
las aspiraciones humanas; tan lúdi-
ca en su vaivén como rigurosa en su 
planteamiento; tan sistemática en su 
aproximación como fragmentaria en 
sus postulados; en fin, tan firme en su 
proposición como boceto en su queren-
cia paradigmática. Después de todo, es 
una apuesta estética que aspira a recu-
perar el sentido extraviado de la filoso-
fía política: la posibilidad de una filo-
sofía política propositiva, referencial, 
rigurosa y vinculante, y a la vez poéti-
ca, literaria y, por qué no, cuerpo-espi-

ritual. Clara, contundente y axiológica. 
Y, a la vez, creativa, liviana, ambigua (a 
lo Merleau-Ponty).

Con este boceto-proyecto plantea-
do por Alzuru estamos un paso más 
allá de una teoría política para estos 
predios; estamos ante una teoría de la 
sensibilidad filosófico-política contem-
poránea, expresada con rigor, conoci-
miento y pasión; pero también con la 
liviandad de quien canta cuando es-
cribe, del que se ocupa de sí mismo 
cuando trae a Sábato y la novela como 
condición del comprender latinoame-
ricano, cuando asoma a Nietzsche y 
a Heidegger como condición esencial 
para la autocomprensión cultural, 
cuando trae a los autores del patio co-
mo Lanz, Esté y Del Búfalo a la hora 
de pensar sobre nuestras actitudes y 
nuestras miradas. Todo ello a condi-
ción de que su trabajo se transforme 
en propuesta y empresa filosófico-po-
lítica latinoamericana.

Como buena hallaca, está indefecti-
blemente concebida desde Venezue-
la para Latinoamérica, más en estos 
tiempos aciagos en los que Venezuela 
ya dejó de ser aquella franca oportuni-
dad donde, por fin, el pensamiento crí-
tico de izquierda y la indignación filan-
trópica se juntarían y acabarían con la 
depauperación, la explotación y el em-
brutecimiento colectivo causado por el 
capital. ¡Malas noticias! Pero, parafra-
seando a Oscar Wilde, la Venezuela de 
hoy no es tan mala; al menos sirve de 
mal ejemplo. De una Venezuela boliva-
riana que repartía esperanzas redento-
ras y cheques abultados, bien recibida 
doquiera que iba, ahora, después de la 
debacle, hace sonar las alarmas, asus-
ta y pone a remojar las barbas de toda 
la América Latina por donde paseó su 
espada. Pero también promueve, como 
lo hace Jonatan, una impostergable re-
flexión sobre el desvarío, un necesario 
detenimiento y hasta un “vuelvan ca-
ras” para retomar el hilo conductor 
exactamente donde lo perdimos: en la 
elusión sistemática de nuestros faros y 
de nuestras procedencias.

De allí el empeño de Jonatan, a lo Bri-
ceño Iragorry, a lo Pocaterra, a lo Pi-
cón Salas, a lo Uslar Pietri, de volver 
sobre Venezuela y desde Venezuela, a 
formular una excelente propuesta. Es 
una obra, desde mi perspectiva, cru-
cial, oportuna e importante para el de-
bate de ideas en la Venezuela actual y 
en América Latina. 

* Dr. en Ciencias Sociales. Fue investigador 
del Centro de Investigaciones Postdoctorales 
de la UCV. 

“El libro nos muestra el peso de la literatura 
para constituir una filosofía, o al menos un 
pensamiento latinoamericano. Sin dudas 
que es un acierto mostrarlo: la filosofía 
latinoamericana recién en las últimas décadas 
ha dejado de estar atada a la europea”

dividualismo. La revolución burguesa 
deshojó al individuo de la comunidad 
feudal, sostenida en la servidumbre 
sin libertad. La heterogeneidad pos-
moderna celebrada en el texto, es hija 
también de aquella tradición y aquella 
ruptura histórica. Una heterogeneidad 
hoy asaltada en dos niveles: 1. La caí-
da de la moral protestante a manos del 
consumismo, que Emmanuel Todd se-
ñala para apuntar a “la derrota de Oc-
cidente”, y que ya preveía Daniel Bell 
hace medio siglo; 2. El avance formida-
ble de la economía china, que sin dudas 
se logra desde un enjambre colectivista 
que no pasó por la Revolución france-
sa y por su desperdigamiento hacia la 
libertad individual. 

La sociedad heteróclita que celebra-
ran Foucault y Deleuze derivó en aquel 
gesto posmoderno que finalmente 
hasta Lyotard rechazó: una sociedad 
entregada al artificio. De tal manera, 
asistimos a la trágica caída de un siste-

ma político de raigambre representati-
vo/democrática que pasa por una cri-
sis severa, derivada del arrasamiento 
de cualquier ética de la convicción por 
la imposición de la pluralista ética de 
la responsabilidad: la cual, inevitable-
mente, ha ido marchando hacia la des-
creencia y el descompromiso.

Así llegamos a las paradojas del pre-
sente: una nueva derecha (Trump, Mi-
lei, Bolsonaro) apenas señalada en el 
texto pero que no deja de ser trasfondo: 
de allí hay que salir. Pero no es nada 
fácil cuando la Europa hija de Grecia 
y de la gran filosofía pretende seguir 
la guerra en Ucrania, mientras la ex-
trema derecha de Orban reclama la 
paz. O cuando, tal lo recuerda Alzuru, 
en nombre del retorno al origen de Oc-
cidente se persiguió criminalmente a 
los judíos por parte de los nazis: y hoy, 
casi en espejo invertido, asistimos en 
Gaza a decenas de miles de muertos 
árabes, también con un cuidado silen-
cio occidental.

Apunta bien Alzuru al sostener que 
religión y poder se han llevado bien 
en la modernidad: también es cierto 
que se llevaron bien en el Medioevo. 
El poder político debía conciliar con el 
papado y se legitimaba en la religión 
católica. Pero es cierto que con el capi-
talismo, esa asociación entre religión y 
poder quedó escondida, así como se es-
condió la que hay entre acumulación 
económica y poder político. Todo esto 

estaba abiertamente unificado durante 
el Medioevo. 

El libro nos muestra el peso de la li-
teratura para constituir una filosofía, 
o al menos un pensamiento latinoa-
mericano. Sin dudas que es un acierto 
mostrarlo: la filosofía latinoamericana 
recién en las últimas décadas ha deja-
do de estar atada a la europea. Pero, en 
cambio, tenemos un amplio espacio: el 
del ensayo, que no es propiamente lite-
ratura. El autor lo propone por vía de 
Simón Rodríguez y de Rojas Guardia, 
y es una larga tradición que enraíza en 
Andrés Bello, en José Martí, en Eche-
verría y Sarmiento.

También Alzuru apunta a la educa-
ción como espacio de emancipación, 
en las huellas de Esté y de Paulo Frei-
re. Sin dudas que hay allí un punto 
central: educación acechada hoy por 
la falta de financiamiento y por el 
cuasiagotamiento de la promesa de 
ascenso social: es imprescindible una 
puesta de imaginación para renovarla.

También propone lugar al arte el 
texto, por vía del notable ejemplo de 
Abreu para socializar y abrir la mú-
sica a la comunidad. Y, sobre todo, lo 
hace a una superación de la dicotomía 
entre Estado y mercado, a través de su 
equilibrio mutuo: libertad con justicia. 
Apela nuestro autor al fallecido papa 
Francisco y a Pepe Mujica: el primero 
con simpatías peronistas, el segundo 
con formación de izquierda. Alzuru lo 

destaca como estoico, lo que es válido; 
pero no cualquier estoico es Mujica, 
que pasó ocho años preso por sus lu-
chas juveniles. Igual, por fuera de esas 
zonas debatibles la idea es clara: no 
eliminar el mercado aunque ponerlo 
en función social, adecuarlo a esa fun-
ción social que también destacó Scan-
none. Tarea nada menor en esta épo-
ca, donde de nuevo desde la religión se 
hace un Dios del dinero –ver el peso del 
evangelismo en el Congreso de Brasil–, 
y donde desde las redes se tejen opera-
ciones de control y de poder que bien 
se han denunciado en ese texto escla-
recedor que es Los ingenieros del caos.

Alzuru nos abre a puertas necesarias 
del debate. Su texto se hace muy fecun-
do para sostenerlo, y avanzar en estos 
momentos especialmente urgentes. 

* Dr. Roberto Follari. Universidad 
Nacional de Cuyo, Argentina.
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